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CUANDO EL PELIGRO ARRECIA '

¡Mayor esfuerzo por unir y organizar
■%T0 transcurre una semana sin i^J^ ^ .^..^L.!^
\ que hayamos de dar cuenta de Q 70110 P III I P lll íl

nuevos Hechos demostrativos \\ lUilU W IJÍIVMIÍI
de la emocionada y resuelta adhesión •

de nuestro pueblo al llamamiento de

a?t^..sL,-z^tz en defensa de la paz!
'%T0 transcurre una semana sin

^ que hayamos de dar cuenta de

nuevos hechos demostrativos

de la emocionada y resuelta adhesión

de nuestro, pueblo al llamamiento de

Estocolmo. En estas columnas han

sido reproducidos algunos de los ma-

ESPAim, 1936; COREA, 1950
Dos agresiones del imperialismo
I

A agresión imperialista norte-

americana contra el pueblo de

Corea, liará recordar, poner al

rojo vivo en la mente de millones

de españoles que también España

fué agredida por el imperialismo

germano-italiano.

También en España intervino el

fascismo alemán con sus armas,

aviones, buques de guerra y unida-

des militares « para luchar contra

el comunismo ». Pero los heclips

sangrantes demostraron que tras

la máscara de la « lucha contra el

comunismo », Hitler luchaba por

ahogar en ríos de sangre la demo-

cracia española, la independencia

de España.

So pretexto de la « lucha contra

el comunismo », los imperialistas

germano-italianos intervinieron en

España enviando sus aviones para

arrasar Guernica, Nules, y otras po-

blaciones ; mataron cientos de mi-

les de niños, mujeres, ancianos,

ciudadanos indefensos, combatien-

tes, y lanzaron su escuadra a bom-

bardear Almería.

También en España los agentes

del imperialismo, encabezados por

Franco, atacaron al pueblo, provo-

caron la guerra civil. Los bandidos

fascistas españoles, la expresión

más feroz de las clases reacciona-

rias españolas que querían domi-

nar y explotar al pueblo por el

hierro y por el fuego, se alzaron en

armas para que los campesinos no

puedieran disfrutar de la tierra por

la que luchaban, para que los obre- ^

ros no tuviesen un régimen social

avanzado, para que el pueblo espa-

ñol no fueste dueño de sus destinos

en el marco de un régimen de de-

mocracia, independencia y paz.

Los imperialistas hitleriano-fas-

cistas intervinieron en España pa-

ra tener una base militar y prepa-

rar la segunda guerra mundial ;

para imponer, junto a los fascistas

interiores, un régimen de esclavi-

tud y terror fascista al pueblo, para

impedir todo avance o transfor-

mación democrática de nuestro

país.

Exactamente lo mismo hacen

los imperialistas norteamericanos

con su actual agresión directa con-

tra todo el pueblo de Corea. Quie-

ren los imperialistas yanquis cap-

turar enteramente a Corea para

hacerla una base militar a su ser-

vicio, para dar un serio paso en la

preparación de la tercera guerra

mundial. Quieren los imperialistas

yanquis impedir a sangre y fuego

que el pueblo coreano avance por

la vía de su unidad, de la democra-

cia, de las reformas sociales y de-

mocráticas profundas en su país.

Quieren que Corea sea, en su con-

.iunto, un país atrasado feudal-fas-

cista, que los campesinos coreanos

no disfruten de la tierra que tra-

bajan, que la economía del país esté

en las manos de los voraces capita-

listas de Wall Street, que Corea

sea, en una palabra, base de gue-

rra, feudo, mercado, país de agre-

sión y de reacción social a su ser-

vicio.

Por eso, cuando el pueblo espa-

ñol va conociendo lo que pasa en

Corea, se acuerda de la guerra en

España. Y comprueba, en muchos

casos, que los « argumentos » de

Hitler y de Mussolini, son los mis-

mos que ahora utiliza y pone en

circulación Truman.

H AY, sin embargo, diferencias

entre aquéllos y estos agreso-

res imperialistas. Hitler no llegó a

actuar con la desfachatez de Tru-

man. La intervención germano-

; italiana en España no fué procla- .

mada « oficialmente » por los agre-

sores hasta después del triunfo de

Franco. Hitler y Mussolini entrega-

ron a los sublevados franquistas

montañas de material de guerra y

lanzaron sobre España cuantiosos

contingentes miltares, esforzán-

dose por dar a su intervención

un carácter no oficial, no de Es-

tado. Nos hicieron la guerra sin

« declararla ».

A diferencia de aquellos agreso-

res, los imperialistas yanquis han

desatado y llevan a cabo su agre-

sión directa contra el pueblo co-

reano, dándole carácter oficial. El

Gobierno imperialista yanqui ata-

ca y asesina abiertamente, oficial-

mente. Viola los acuerdos interna-

cionales. Pisotea la Carta de las

Naciones Unidas.

Corea es una demostración ro-

tunda de que los imperialistas yan-

quis siguen las huellas del derro-

tado imperialismo germano-italia-

no con agresividad y violencia re-

dobladas. Mena de indignación, la

Humanidad los ve y los estigma-

tiza como agresores sin máscari.

ocupados en una criminal obra de

exterminio de poblaciones civiles,

de repetición de los horrendos crí-

menes de la aviación hitleriana so-

bre nuestro pueblo, de los mons-

truosos cañoneos navales hitleria-

nos sobre nuestras costas, de las

sangrientas fechorías de las divi-

siones « Condor » o « Littorio » so-

bre los frentes de nuestro Ejército

Popular.

tán los fascistas españoles, odia-

dos por nuestro pueblo y por todos

los pueblos del mundo, aplaudien-

do la criminal agresión yanqui. Y

es que Franco ve en Syngman

Rhee a un compinche fascista, a

un testaferro, como él, de las cla-

ses y castas más odiosas y antipo-

pulares; a un agente, como él, del

imperialitmo agresor. Franco ve en

los imperialistas yanquis a unos

sucesores de los imperialistas ger-

mano-italianos, ve y aplaude a

quienes son sus nuevos amos.

Los acontecimientos de Corea

confirman de nuevo, por otra par-

te, la catadura y papel de los di-

rigentes socialderechistás y faístas

españoles. Ante esos acontecimien-

tos, lo mismo que el franquismo y

el imperialismo, segregan inmun-

da baba, cobardes vilezas contra

un pueblo digno y heroico que, al

igual que el nuestro en 1936-1939,

lucha gallardemente por la paz, por

la democracia y por la indepen-

dencia nacional y además, por la

unidad de su Patria ! ¡Helos ahí,

serviles y repugnantes, repitiendo

lo que dicen en Wáshington y en

El Pardo!

Pero, !qué inmensa distancia se-

para el sentimiento de nuestro

pueblo de todas esas abyecciones

de franquistas y agentes del impe-

rialismo ! En estas horas, el pueblo

de España haMa con emoción y

con simpatía illimitada del heroico

pueblo coreano. La mayoría de

nuestra población —obreros, cam-

pesinos, intelectuales, demócratas

y patriotas españoles—, enemigos

irreconciliables del franquismo y

del imperialismo, maldicen a todos

los que perpetran }a agresión con-

tra Corea o son cómplices del cri-

men.

Estamos seguros de que, sobre la

base de este odio al franquismo y

al imperialismo, sobre la base de

esta simpatía al pueblo y a la Re-

pública coreanos, el pueblo de Es-

paña, con el Partido Comunista a

su frente, hallará los medios y for-

mas de manifestar su solidaridad

con el hermano pueblo agredido,

con el pueblo coreano que lucha

por la misma causa •—paz, demo-

cracia, independencia— que ayer

llevo al español a las trincheras y

que hoy lo mantiene en la resis-

tencia y en la lucha.

Y, junto a todos los pueblos del

mundo, al igual que ellos, estamos

seguros de que nuestro pueblo ex-

presará esa solidaridad en su for-

ma más valiosa y decisiva: refor-

zando en todos los terrenos la lu-

cha por la paz y contra los agreso-

res imperialistas y sus agentes

franquistas, dando un nuevo im-

pulso a esta ingente campaña en

que están empeñados todos los

pueblos del mundo : là prohibición

del arma atómica, la victoria del

llamamiento de Estocolmo.

e
"Hacemos nuestro

iiamaiemo de Esiocoimo"

E^ L régin en franquista y su

prensa dan en estos días una

nueva prueba de la identidad de

coinductas y fines de aquellos y es-

tos agresores imperialistas. Ahí es-

HACE UN ANO PERDIIVIOS A DliVIlTROV
El 2 de julio del año pasado murió el cantarada

Jorge Dimitrov. En esa luctuosa fecha el pueblo

búlgaro perdía a su gran jefe y gula, los trabajadores

del murido entero a uno de los dirigentes interna-

cionales de la clase obrera más intrépidos y eminen-

tes que ha conocido la historia del movimiento

obrero, el pueblo español a un amigo y defensor inol-

vidable.

En el mundo entero la clase obrera y los pueblos,

en los cuales vivirán eternamente el recuerdo y las

enseñanzas del camarada Dimitrov, inclinan en esta

fecha sus banderas liberadoras ante la memoria de

Uno de los mejores discípulos de Marx, Engels, Lenin

y Stalin, ante la memoria de un gran dirigente co-

munista, ejemplo de revolucionarios.

Dimitrov ya no está junto al pueblo español en

lucha contra el franquismo. Sólo la muerte ha po-

dido separar al uno del otro. Porque él estuvo siem-

pre con nosotros ayudándonos, enseñándonos, soste-

niéndonos en nuestro combate por la independencia

nacional, por la República, por la libertad y la vida

de nuestro pueblo.

Pasará el tiempo, España vivirá en libertad y paz,

habrán pasado generaciones de españoles y el nom-

bre — bandera y luz — de Jorge Dimitrov será pro-

nunciado por nuestro pueblo con acentos de cariño

y respeto profundos. Imperecedero será el recuerdo

de sus desvelos y ayuda a nuestra causa, de las en-

señanzas que nos dió, de todo lo que hizo per la

victoria de la República y el pueblo españoles al

frente de la gloriosa Internacional Comunista que tan

esforzadamente sostuvo nuestra causa y que en

en forma tan consecuente y práctica ayudó en todo

momento a nuestro pueblo abandonado por las fal-

sas democracias, por esos « demócratas » del dólar

y la libra que con la < No intervención > contribuye-

ron entonces a que Franco pudiera izar su san-

griento poder sobre un millón de cadáveres y que

hoy le sostienen impúdicamente.

A los comunistas españoles el ejemplo de Dimitrov

y sus enseñanzas nos estimulan y ayudan extraordi-

nariamente en nuestro trabajo por unir y organizar

a nuestro pueblo en el combate por la paz y contra

los agresores imperialistas, combate en el cual tan-

tas páginas gloriosas escribió Jorge Dimitrov, nos

fortalecen constantemente en la lucha por la libe-

ración de nuestro pueblo que el camarada Dimitrov

tanto amó.

Mensaje del Comité Regional de nuestro Partido en
Levante y Aragón y las Agrupaciones Guerrilleras

de esas regiones
El Comité Regional de Levante y Aragón del Partido Comunista de

España y la.s Agrupaciones Guerrilleras de BE&S regiones han diri-

gido al Comité Permanent* del Congreso Mundial de Partidarios de la

Paz un vibrante mensaje. He aqui los párrafos más importantes de

dicho mensaje:

«AZ Comité Permanente del Congreso Mundial de Partidarios de la

Paz, Paris.

Queridos amigos:

Desde el Levante y Aragón guerrillero, el Comité Regional del Partido

Comunista de España y las heroicas Agrupaciones Guerrilleras, os diri-

gen un emocionado saludo de combate en nombre de los cientos de miles

de españoles de nuestras regiones que, como todo español de verdad,

amamos la paz y la democracia con todo el fuego de nuestros ardientes

corazones.

Hacemos nuestra vuestra declaración de Estocolmo en la que se exige

la prohibición del arma atómica, se condena como crimen de lesa huma-

nidad su empleo y como criminal de guerra al primer Gobierno que

haga uso de ella.

Al abrazar la declaración del poderoso campo de los partidarios de la

paz, ¡os españoles en Levante y Aragón cumplimos con un doble deber:

seguir con toda fidelidad la vieja tradición de nuestro pueblo y cumplir

el mandato de nuestros mártires.

Más de un millón de españoles dieron su vida por la paz, por la

libertad y por la democracia. Nuestro pueblo conoce bien los horrores

de la guerra y la barbarie de las hordas imperialistas fascistas. El ataque

a nuestra República por la reacción fascista española con la interven-

ción italoalemana, la política de Munich y la «no intervención*, impu-

sieron una guerra sangrienta a nuestro pueblo. Fué España, en el periodo

de 1936 a 1939, un campo de experimentos para la Alemania hitleriana

y la Italia fascista. España era considerada por los incendiarios de

guerra de ayer como un peón de vital importancia para sus bandidescos

planes de dominación mundial, y punto ds partida para el incendio del

mundo. Las poblaciones indefensas del inmortal Madrid, Barcelona, Va-

 lencia y otras, sufrieron ataques in-

numerables de los aviones «Jun-

A
_ _ _ _ _ _ » kers* alemanes y €Savoia» italia-

n I Hfl I ■ Dllll pueblo vasco de Guernica

III IVI I I 11 1 I If arrasado por la aviación ger-
IITII I II W V mano-italiana, y la población de

Almería fué atacada, traidora y cri-

 j minalmente,. por el fuego de la

escuadra alemana.

¿Pero cuáles no serían Jas con-

'í 3&^»?ft ^^(¡''i^ncias de una guerra atómica?

< im^'^ f '^^'^ pensarlo da horror. A torren-
& ^^^K' tes correría la sangre; millones de

vidas serían segadas, y tremendas

privaciones serían las acompañan-

|í tes de ese apocalíptico panorama en

el que el desarrollo económico de los

pueblos se vería retrasado por de-

cenas de años.
En esa guerra, España, nuestro

íMMmi pueblo, sería una de las primeras

mSÊSÊIÊÊÊ^M^mÊw víctimas; nuestras bellas ciudades
'^PÍP«RE^ |i|P% serían convertidas en ruinas, y

«* millones de 'españoles, despedazados.

^^■^^ ' ¡Y a esa guerra nos quieren arras-

-m" ^^^^ lacayos franquistas y sus

' » señores banqueros yanquis!^

■■"■■■■■W" «El campo de la paz pasa por

a
España, pasa por Levante y por

Aragón, y levantinos y aragoneses,

como todo nuestro pueblo que no ha

dejado de luchar por ella con todas

sus energías, redoblaremos nuestra

acción contra el régimen maldito

del franquismo que trata a los espa-

ñoles como una mercancía barata

sólo servible para carne de cañón.

En muy duras condiciones lucha-

mos los españoles por la paz, pero

en nuestras trincheras los partida-

rios de la paz del mundo entero

tienen luchadores resueltos, sin

miedo, firmes y dispuestos a comba-

 tir hasta que impere la paz».

' < Fraternalmente,

 — ■—' El Comité Regional del Partido

p I a m Afir nnnrnA comunista de España en LevanteE LA GLASE OBRERfl frifsr " " °"
Valencia, mayo de 1950».

En asomblea de protesta

Los campesinos de San Braulio de Cabeiro(La Coruña)
reclaman sus derechos a los montes comunales

ACCIES OE LA CLASE OBRERA
Por la readmisión de un aprendiz

despedido
En una importante Empresa mstalúrgica de Barcelona,

un aprendiz se negó rotundamente a trabajar de noche
como la dirección de la misma preten-

 día. En represalia fué despedido.

Pero los demás trabajadores se en-

tüCfn tiraron del atropello y decidieron uná-
í C J I v4 nimemente no permitirlo. Solidarizán-

dose con el joven aprendiz, exigieron

I {\ a Pnrilîïîl^ admisión y, para apoyar s,u exigen-
I \ua UUI UHd/ cia, se declararon en huelga de brazos

I caídos.

Aumenta continuamente la Indigna-

ción de los campesinos gallegos ante

los abuses de que son víctimas, ante

la agravación constante de las medidas

da rapiña del régimen.

Los insaciables bandoleros fran-

quistas, no ccntentos con arramblar

con las cosechas y les productos que

los campesinos consiguen con su su-
dor, se dedican también a :ob?-rIes los

montes comunales. Contra tan inicuo

despojo, el pueblo en pleno de San

Braulio de Cabeiro (La Coruña), en

unánime y sólida unidad, se reunió el

pasado 7 de abril en asamblea públi-

ca de protesta.

Dicha a.samblea fué una combativa

y firme reunión antifaícista, una ver-

dadera y resuelta acción contr.i el ré-

gimen. El ricachón y asesino falan-

gista, verdugo de aquellos contornos,

llamado Ignacio Porta, y al que, por

su afición al rcbo y al lucro, el pueblo

ha puesto el sobrenombre de «Tena-

zas», intentó Intimidar, con amenazas

y augurios de terribles represalias, a

los campesinas, para que renunciasen

a llevar adelante su protesta. La res-
puesta de los campesinos fué contun-

dente,; expulsaron de la asamblea, a

bofetadas y a mampK)iTos, al odiado

provocador.

Dia,s antes de esta resuelta acción

antifranquista, el mismo Ignacio Porta

había sufrido otro fracaso parecido

frente a los campesinos de Los Cam-

pos de Cabeiro. Habla querido obli-

garles a firmar un documento atesti-

guando que el agua de unos prados de

la localidad le pertenecía y, como no

lo lograra, llamó en su auxilio a sus

amigos del tricornio del vecino pueblo

de Fene, que se libraron a las mayores

brutalidades centra los campesinos.

Pero, unánimemente, los hombres y

las mujeres de Los Campos de Cabei-

ro se negaron a firmar.

Estas acciones de protesta, acaeci-

das muy poco tiempo después de las

ds Dozón, R-cdeiro y otros pueblos

gallegos y de otros lugares de España,

demuestran elocuentemente el estado

ríe ánimo de los cainipesinos, el creci-

miento de su espíritu de lucha, de su

decisión combativa, de la seguridad en

su fuerza. Y enseñan a los hombres

y a las mujeres del campo que. unidos

y resueltos, es jx^ibls hacer recular a

los ladrones franquistas; les preparan

para luchas mayores y decisivas.

La Dirección de la Empresa, y sus

cabos de vara falangistas, amenazaron

a los trabajadores c<xi despedirlos a

todos si no reemprendían el trabajo.

Mas les obreros no se dejaron intimi-

dar: las máquinas continuaron para-

das.

En vista de su im^potencia la Em-

presa acudió presurosa a pedir apoyo

a los bandidos que dirigen los Sindi-

catos Verticales. Y el jerarca Pena,

veterano pistolero que perteneció a los

odiados «Sindicatos libres», se per-

sonó en la fábrica. Sus amenazas tam-

bién resultarí>n>.vanaj!. Ante tan uná-

nime firmeza y tan irrevocable decisión

la Empresa tuvo que volver a read-

mitir al aprendiz injustamente des-

pedido.

El éxito de la huelga ha demostrado

nuevamente a los trabajadores de esa

Empresa que con la unidad y la acción

es como se logran las victorias pe-

queñas y grandes.

Acciones guerrilleras
Un confidente ajusticiado

El guarda jurado Antonio Cobos,

que actuaba en la zona fronteriza de

Sevilla con Córdoba, era, por añadi-

dura, -uno de los más activos confi-

dentes con que la Guardia Civil y las

autoridades franquistas contaban en

aquella comarca. Falangista y ladrón,

cruel en el má^ alto grado, era odiado

unánimemente por los campesinos y

los .trabajadores que conocían sus co-

bardes delaciones y sabían que era

uno de los principales culpables de

algunos de los crímenes, torturas y

detenciones de que muchos hombres y

mujeres de aquellos pueblos eran o

habían sido víetimas.

Informados los guerrillero.s de las

tropelías de este re- --——^—

pugnante individuo,

se apoderaron de

él, y tras de hacerle

confesar los críme-

nes de que había

sido instigador y /^XA
complice directo, le / SM\ '
aplicaron la justi- , y, r\Vi\\^rl.

cia que se merecía. Il

nifiestos lanzados en Cataluña, Gali-

cia y otros puntos y a través de los

cuales se llama al pueblo a adherirse

al histórico documento y se le acon-

sejan las formas para hacerlo bur-

lando el terror franquista. Hoy in-

sertamos amplios extractos del lla-

mamiento que en el mismo sentido

hacen el Comité Regional de nuestro

Partido en Levante y Aragón y las

heroicas Agrupaciones guerrilleras de

esas regiones.

Pero no .es esto sólo. A su vez,

las masas españolas de partidarios de

la paz, es decir la inmensa mayoría

del pueblo, nos ofrecen emocionantes

y repetidas muestras de su apoyo al

llamamiento contra el arma atómica.

Y no se limitan a estar de acuerdo

con él, no; forcejean y se las inge-

nian para manifestar su acuerdo y su

apoyo pese a la opresión y a las per-

secuciones franquistas. ¿Qué decir de

esas cartas —cada día más numero-

sas— en las cuales desde esa cárcel

grande, como el pueblo llama a la

España sojuzgada, los españoles dan,

con una veladura o con otra, sus

nombres, sus firmas para el trascen-

dental documento? Cada carta es una

confirmación de la repulsa indignada

ds nuestro pueblo a la barbarie ató-

mica, un grito encendido por medio

del cual los verdaderos españoles rei-

teran que no regatearán esfuerzo al-

guno por impedir que sobre el mundo

y sobre España se precipite ese horror

sin precedentes. Cada carta es una

viva y conmovedora prueba de que

el pueblo español une enérgicamente

su voz a la voz universal de Esto-

colmo y que está con todos los pue-

blos en la lucha por la paz, en la

lucha por la vida.

Refiriéndose a lo difícil que la

existencia del fascismo hace la reco-

gida de firmas dentro de España, la

Resolución del Buró Político de nues-

tro Partido contra el arma atómica

aconsejaba buscar los más variados

métodos y desplegar el máximo espí-

ritu de iniciativa para movilizar al

pueblo contra ese arma y en defensa

de la paz. El \ pueblo está poniendo

£n /o ph%. 4

Declaración de

niislro-aijito de RelaciODes Exteriores
É la i, H. S, 8.

oorieairna ñUm

en practica entusiásticamente este con-

sejo y probando con su ingenio que

empleando los más diversos procedi-

mientos, se puede incrementar en toda

España la campaña contra la bomba

atómica y desarrollar el movimiento

unido de las grandes masas en defensa
de la paz.

En los diferentes países de emi-

gración nos vamos acercando a las

200.000 firmas.' ¡Ni un solo patriota

en la emigración que no suscriba el

llamamiento de Estocolmo!, es la

bandera bajo la cual se afanan mi-

llares y millares de españoles de to-

das las tendencias que participan con

ardorosa abnegación, con ejemplar

persevercncia, en la recogida de fir-

mas. La adhesión de masas que .sin

distinción de. afiliaciones e ideologías

está teniendo el histófico llamamiento,

{Pasa a la pág. 2)

Las firmas contra
el arma atómica
Que ileean del

imerior de EspaRa
Llegan- hasta nosotros informaciones

que son testimonios emocionantes de

cómo nuestro pueblo está recurriendo

a diversas e ingeniosas fórmulas para

burlar la vigilancia franquista, y cómo

an-ostrando indudables riesgos en

ocasioné, numerosos españoles se ad-

ineren a la lucha por la prohibición

de la bomba atómica y expresan la

voluntad de nuestro pueblo de actuar

en defensa de la paz.

52 firmas en una carta

de Euzkadi

Procedente de Euzkadi llega ima

carta que, aludiendo al llamamiento

de Estocolmo, dice lo siguiente:

«re pouffo estas dos letras para de-

cirte que hemos recibida la receta,

como tú dices. No te ¡a devuelva por-

que quizá se pierda. Pero se la he lle-

vado a algunos amigos y TODOS me

dan recuerdos para ii; a continua-

ción te los envió.

Como todos ellos, yo deseo tengas

éxito con tu receta .Lo que nosotros

podemos hacer lo haremos con rnucho

gusto. tEsto podríamos hacerlo más ex-

tenso, pero tú ya sabes que en Correos

no admiten más que un kilo>.

Muchos recuerdos de... »

Y siguen las firmas de cincuenta y
dos prsonas, con sus nombres y apel-

lidos.

Ingenioso procedimiento
para firmar por la paz

Uno de nuestros amigos ha recibido de sus familiares de España una lista

de 13 firmas al pie del siguiente texto, en el que, como se puede observar, las

primeras letras de cada frase componen la inscripción «POR LA PAZ»;

pensamos que tu estado de salud es, bwno.

Q sea. te deseamos pronto restablecimiento,

ĵ ecordamos tu pasada enfermedad.

J^a cosecha, este aílo, es más abundante.

Ĵ ngel se encuentra bastante mejorado.

para el próximo mes esperamos que esté bien.

Ĵ mediados de agosto se levantará.

^aragoza y la Pilarica queremot visitar este año

Antonio, Tomás, Elias, etc.»
{siguen los nombres propios de trece personas).

«Yo firmo por la paz»,

escribe cada uno de los ocho

firmantes
Al final de otra carta que llega de

una ciudad del Norte de Htepaña, apa-

rece una columna que llena la altura

de toda una planilla:

<Yo firmo por la paz», X.X. (aquí,

un nombre y apeUldo) ; «yo firmo

por la pas», X.X... Y así, ocho per-

sonas diferentes.

« ¡ Cuántos millones

firmaríamos !... »
Un lector de *Mundo Obreros envía

los nombres de cinco españoles que

desde allí dentro le recomiendan ex-

presa e insistentemente no deje de

firmar, en su nombre, el llamamiento

de Estocclmo.

Y le dicen textualmente:

^Cu&ntos millones firmaríamos aquí,
en este pueblo martirizado, si nos

fuese posiblet.

He aquí cuatro casos, cuatro ejem-

plos de los prodigios de iniciativa que

puede desplegar, que está desplegando

ya nuestro pueblo para quebrar la

barrera del terror franquista y parti-

cipar activamente en la campaña con-
tra la bcinba atómica.

Firmas españolas hasta ahora recogidas
194.432

Información de la campana contra el arma atómica en la pág. 2

HITLER A MUS-

SOLINI: «¡Tene-

mos buenos su-

cesores! Están

repitiendo en Co-

rea, corregido y

aumentado, lo

que nosotros hici-

mos en España.

(Dibujo de

Gabriel en el

« Daily Worker »

de Londres).



¡POR LA PROHIBICION DE LA BOHBA ATOMICA!
EL NUMERO DE FIRMAS ESPAÑOLAS SE ELEVA Y A A 194.432

Al oerrar la presente edición de <Mundo Obrero», y a la vista de las infor-

maciones transmitidas por rmestros corresponsales, el recwnto de las firmad

recogidas por los españoles en favor del llamamiento de Estocolmo arroja la

cantidad de m.432. jCerca de 195.000/
y la campaña continua. Con entusiasmo, con tenacidad, con dinamismo

redoblado ai aAvertir los nuevos y más affudos peligros que se ciernen sobre la

pos del mvmdo. Y con un tesón que permite asegurar que pronto será doblado

el cabo Oe las 200.000 firmas españolas—si a estas horas no lo esta ya, que\

es lo casi cierto.
He aiqui algunos de los datos más importantes sobre los progresos realizados

en la recogida de firmas durante la semana pasada.

34.267 firmas en Cuba

El 30- de Junio se celebró en La Habana
el acto de la tercera entrega de las firmas
recogidas. Quince mU y pico más. La
suma alcanza por el momento la cifra de
34.267. El acto se desarrolló en un am-
biente de gran entusiasmo. Por este entu-
siasmo y por las experiencias que se van
adquiriendo en el curso de la campaña,
cabe esperar nuevos y sustanciales pro-
gresos en los días venideros.

La recogida de firmas en los locales del
poderoso e Importante Centro Asturiano
ailcauza pleno éxito. Son ya varios los
directivos y miembros del personal que
han firmado. También han suscrito el lla-
mamiento los componentes de una Com-
pañía de teatro española.

Todo demuestra que en Cuba existe un
gran campo de acción y enormes posibi-
lidades para movilizar a grandes masas de.
españoles en la lucha contra la bomba
atómica y por la paz.

Neto avance en Méjico

En pocos días se ha dado un conside-
rable Impulso a la campaña contra la
bomba atómica entre los españoles resi-
dentes en Méjico. Las firmas recotgldas
hasta hace aproximadamente una semana
eran ya 9.000. T la campaña prosigue con
ímpetu redoblado. Destacan en ©Ha los
esfuerzos realizados por la Comisión «14
de abril», la Comisión «Por la paz y por
la República», el Grupo femenino y el
Grupo juvenil.

7.134 firmas en Uruguay

IJOS españoles partidarios de la paz resi-
dentes en Uruguay han obtenido tam-
bién destacados éxitos en la campaña por
el llamamiento de Estocolmo. En una se-
mana han llegado casi a duplicar las can-
tidades Iniciales de firmas recogidas. El
bajlanoe realizado el 27 de Junio arrojaba
la cifra de 7.134 firmas.

En otros países de América
En Argentina donde, como ^ ve en

estas columnas, importantes personalida-
des españolas se han adherido al llama-
miento, Iban recogidas hasta el 20 de
Junio 2.000 firmas.

I>e Chile se tienen datois de un balance
realizado a mediados de Junio; y según
ellos pasaban ya de 1.000 las firmas reco-
gidas.

EN FRANCIA

12.625 firmas en el Hérault

Los españoles del departamento del Hé-
rault, prosiguiendo sus esfuerzos y man-
teniéndolos con constancia y regularidad,
fe destacan por los resultados obtenidos
hasta ahora en la campaña. Nuestro cor-
responsal nos comunica que esta semana
pasada han llegado a las 12.625 firmas.

En Marselllan llevan rec<^ldas más de
325. En Bézlers han aumentado estos días
400 firmas más. En Servían ha firmado el
90% de los españoles.

Como homenaje a sus esfuerzos los Jó-
venes del Hérault han merecido el honor
de conservar una semana más la «ban-

dera de la paz».

También los Pirineos Orien-
tales pasan de 10.000

Los de los Pirineos Orientales que vie-
nen Inmediatamente detrás de los del Hé-
rault, han doblado también el cabo de
los 10.000. El 3 de Julio llevaban reco-
gidas y contadas ya 10.043 firmas. Además
de las ya reseñadas, en las localidades de
Caladroi, Bessiguères, Passa, Cornellá del
Confluent y Baho, han firmado el 100%

EN LA ARGENTINA

de los españoles. En las de Flanelles y
St. Jean Lasalle lo han hecho el 99%.

Grandes progresos en el Aude
En el departamento del Aude la cam-

paña entre los españoles reçillza grandes
progresos. En poco más de una semana
ha pasado de 4.246 à 7.060 el número de
firmas recogidas.

En Bajos Pirineos pasan
de las 5.000

Sin noticias recientes del departamento
de los Altos Pirineos, en el resumen apa-
rece que los españoles residentes en el
vecino departamento pirenaico han pa-
sado delante. La suma de las firmas reco-
gidas en Ips Bajos Pirineos, es, en efecto,
según las informaciones de última hora,
de 5.063.

Otros departamentos que han
pasado del millar

Del Lot-et-Garonne comunican que han
mandado ya 1.801 firmas. Y que la reco-
gida continúa con gran entusiasmo.

En el departamento de la Corréze. se
han recogido más de 1.150 firmas. En Bort
pasan de 500 y en Tulle hay ya 103, lo
que supone muy cerca del 100% de los
españoles.

En el Puy de Dôme se realiza otro serlo
avance y se colocan en 1.129. Y sigue
el estuerzo. Cabe destacar en este depar-
tamento el caso del pueblo de Chateau-
gay donde han firmado todos los espa-
ñoles.

Y los que se acercan
En el departamento del Loiret han lle-

gado a las 776 firmas. Una mujer espa-
ñola residente en Orléans ha recogido 78
firmas y ha contribuido a rellenar otra
lista que contiene 7-5 firmas. En Romo-
rantln, de 42 españoles han firmado 39.
Y en la fábrica de St. Denls-1'Hôtel donde
faltaban 8 españoles por firmar, 5 de
ellos la han hecho ya.

Bn la Vaucluse—son los primera no-
ticias que de allí nos llegan—tienen ya
809 firmas. Y faltan datos de muchos
pueblos.

En la Dordogne, donde también Razao
ha conseguido el 100%, suman ya 661 fir-
mas.

En otros departamentos
Yonne 400
Landes i 325
Côte-d'Or 224
Cantal 192
Calvados 161
Meurthe-et-Moselle 145
Ardennes 95
Creuse 82
Pas-de-Calais 59

En Africa del Norte
Las primeras cifras que llegan de

Marruecos indican avances en la campaña
de recogida de firmas entre los españoles.
Hace más de una semana, en Casablanca
pasaban ya de 1.300 las firmas recogidas.

De Argel nos comunican que el sábado
y el domingo pasados se realizó un In-
tenso trabajo que permitió a los parti-
darios de la paz recoger entre los espa-
ñoles cerca de 70O firmas por la prohi-
bición de la bomba atómica. Sumadas
éstas a las que fueron Indicadas ante-
rlíjrmente, se puede calcular que pasan
de 3.000 las firmas recogidas ya en Argel.
Los mutilados españoles residentes en el
departamento de Argel, reunidos en asam-
blea el día 18, acordaron adherirse al lla-
mamiento de Estocolmo.

En Bélgica
De Bélgica han llegado 91 firmas que

corresponden: 36 a los españoles residen-
tes en Bruselas y 55 a los de LleJa.

Destacadas personalidades españolas
firman un manifiesto de apoyo
al llamamiento de Estocolmo

Numerosas personalidades y repre-

sentantes de laa organizaciones espa-

ñolas en la Argentina, han dado a

conocer un manifiesto de apoyo al

llamamiento de Estocolmo, en el cual,

tras señalar los peligros de guerra ató-

mica, se dice:

«Como españoles, observamos que

nuestra Patria sería una de las prime-

ras en sufrir las consecuencias del

empleo de esta anua. Por ello, cree-

mos también que, como tales, debemos

sumamos al clamor mundial que se

está pronunciando en contra del em-

pleo de la energía atómica como arma

de guerra».

Han firmado, entre otras, las sl-

giulentes personas:
Alejandro Casona, escritor; Rafael

Alberti, poeta; Luis Seoane, pintor;

Miguel Viladrich, pintor; Andrés Me-

Juto, actor; Arturo Cuadrado, poeta;

Miguel de Amllibia, abogado y dipu-

tado por Euzkadi; Jacinto Grau, escri-

tor; María Teresa León, escritora; Go-

ri Muñoz, pintor; Lorenzo Várela,

poeta; Edmundo Barbero, actor; Sal-

vador Valverde, compositor; Andrés

Sabaté, del Comité de Unltat Catala-

na; Antonio Alonso Pérez, destacado

dirigente de la colectividad gallega;

Ana Morera, de la Unión de Mujeres

Españolas; Camilo Sestelo, directivo

de la Sociedad de Salvatierra de Mi-

ño; Eduardo Leonart, industrial cata-

lán; Evaristo Portas, Presidente de la

Sociedad de Cambados; Francisco K.

Rodríguez, Presidente de la Delegación

de la U.G.T. de España; José María

Blanco, directivo de la Sociedad de

Buján; Aurelio Santalla, de la Socie-

dad de Campo Lameiro; Francisco

Rodríguez, presidente de la Sociedad

de Castro Caldelas; Gerardo M. Díaz,

Secretario general de la Federación de

Sociedades Gallegas; Jaime Cases,

Presidente de la Agrupación Cultural

Catalana; Anunciación S. de Seoane,

de la Unión de Mujeres Españolas;

Antonio Pousa, directivo de la Socie-

dad Qulroguesa; J. M. Bacelo, diri-

gente de la Federación de Sociedades

Gallegas; R. Vázquez, de la Unión

Progresista de Covelo.

(Continúan recogiéndose firmas).

Puerta por puerta y firma a firma
monio firmó en seguida. Pero el en-

fermo daba muestras de excitación.

Los comisionados Iban a retirarse en

atención al estado de aquel hombre.

— No, no se vayan. ¿Es que no se

atreven a discutir conmigo?

Y por su boca fueron saliendo todas

las Insidias que siembran los agentes

de los proyectos de destrucción ató-

mica. «¿Quién les manda a ustedes?

¿Quién paga?» ¿Qué pretenden?»

Una a una fueron desvaneciéndose

sus dudas ante la explicación serena.

— Sí, sí. Pero el ...( un diarlo fas-

cista de Cuba) dice que todo esto es

cosa de los comunistas.

— Los comunistas ludhan, como el

primero, por la paz. Pero, ¿por eso, va

usted a querer que sea lanzada la

bomba atómica?

Tras una pausa el hombre respon-

dió:

— Yo no digo tal cosa.

Y firmó.

FRANCIA

Los ((recalcitrantes» de Agonac
Es un puebleclto de la Dordogne.

Un camarada nuestro habla recogido

allí 4 firmas y consideraba que obte-

ner las de los restantes españoles era

La noble batall". entablada por sal- monio firmó en seguida. Pero el en-

var r, la Humanidad de los horrores fermo daba muestras de excitación

de la giuerra atómica se desarrolla con Los comisionados Iban a retirarse en

éxito creciente entre las españoles en atención al estado de aquel hombre,

cualquier lugar del mundo donde se — No, no se vayan. ¿Es que no se

encuentran. Puerta por puerta, los atreven a discutir conmigo?

partidarios de la paz llevan su men- Y por su boca fueron saliendo todas

saje a todas las casas, a todas las al- las Insidias que siembran los agentes

deas, a todos los lugares donde residen de los proyectos de destrucción ató-

españoles; y firma a firma se va ele- mica. «¿Quién les manda a ustedes?

vando así, la sólida muralla de pro- ¿Quién paga?» ¿Qué pretenden?»

testa que los españoles, junto a los Una a una fueron desvaneciéndose

hombres de buena voluntad de todo el sus dudas ante la explicación serena,

mundo, oponen a la terrible amenaza — Sí, sí. Pero el ...( un diarlo fas-

de destrucción atómica. clsta de Cuba) dice que todo esto eí

cosa de los comunistas.

MEJICO — Los comunistas luchan, como el

El hijo ya había firmado ™ ̂ /^^^ TrLaX' \l
Un grupo de mujeres antifranquistas bomba atómica?

se colocó, domingos atrás. Junto al Tras una pausa tí. hombre respon-

Estadio de Méjico, a donde acudían dló:

muchos españoles a presenciar el par- — Yo no digo tal cosa,

tido de fútbol. A las puertas del campo Y firmó,

recogieron 210 firmas. FRANCIA

Llegaba un viejo residente acompa- < í -t i JA
fiado de su hijo. Le mostraron el lia- ">* ((recalcitrantes» de Agonac
mamlento de Estocolmo: Es un puebleclto de la Dordogne,

Yo no firmo. Eso es cosa de los Un camarada nuestro habla recogido

comunistas. allí 4 firmas y consideraba que obte-

— Pues yo ya firmé, —repuso su ner las de los restantes españoles era

hijo, un muchacho de doce años, que

agregó: —En mi colegio hemos firma- ,

do todos los alumnos y el profesor. J^'

En el grupo escolar ((Madrid» ||H|ÍjM|p
Efectivamente, se desarrolla con ^^^^E^ffi

intensidad en diversos establecimien- ^^|H|KP
tos docentes la recogida de firmas es-

pañolas. La inició hace dos semanas H^^^|^l¡

un grupo de muchachos en el «Co- ^^^^HK^
legio Madrid»; la semana pasada ha ^^^HHB|[
sido un grupo de chicas. ""HR^I^Hj

Una de ellas llevó el lunes los pile- ¿v^^^^^WI￼
gos. Habló con sus compañeras de ^< ;<

grupo, quinto año de primaria, a la -í _
hora del recreo. Todas firmaron: 44 en ' ' ., ,,., 4

total. Es decir, todas menos una. Pero

la muchacha que dudaba, al volver

más tarde, se acercó a la que había

leído el llamamiento y la dijo: «Yo

también firmo».

((Entre alubias»

En una tienda de « La Merced». El

tendero, atareado en sus cosas, escu-

cha vagacnent« la lectura del llama-

miento y la explicación.

— No es que yo qiulera que los

hombres se maten. Pero durante la

guerra me iba bien y ahora no vendo

n a d a . ￼
Nuevos axguimentos. El homb'* res- ■r-""'- .^i ,<-f«B,-~^<i:..^ ¡jlif

ponde:

— Yo ya soy muy viejo para Ir a la 4 _
guerra. m<id¡x ái?

— No por eso estaría usted a salvo
de la bomba atómica. Además, ten- Puerta por puerta, firma a firma,

dra usted hijos, nietos... por todos los bogares españoles.

— Sí que loa tengo.

Pide el pliego, firma en él, lo de-

vuelve; y dice: ^ « • M m

— Perdone usted. Es que aquí anda I A f||^|51n ||l*S
uno todo el día entre alubias. Ijlj llll.lllHIII ■

tan imposible como coger el sol con la

mano. «Inabordables», «recalcitran-

tes», «con esos no hay nada que ha-

cer», etc., etc.

Los Jóvenes de Périgueux, que está

a 30 km., cogieron sus bicicletas y se

trasladaron al referido pueblecíto. Los

«recalcitrantes» de Agnoac, no sólo fir-

maron todos el llamamiento de Esto-

colmo, todos sin dejar uno, sino que

varios insistían en que los jóvenes se

quedaran a comer con ellos por que de-

cían que se había hecho muy tarde

para volver a tiempo a Périgueux.

£1 viejo socialista de Guéret

En casa de tm viejo socialista muy

conocido por todos los españoles que

residen en Guéret. No era él, sino su

hijo el que ponía reparas. El padre

dijo:
— Haz lo que quieras. Yo lo firmo.

Y pienso que tu madre también. Si

todos lo firmasen, ganaríamos una ba-

talla a los Incendiarios de guerra.

Las mujeres que iban pidiendo las

firmas agregaron:

— Tenemos que hacer mucho y

unirnos todos los que queremos oerrar

el paso a la /guerra atómica.

El hijo también firmó.

EL VERDUGO Y LO INEVITABLE
A LGUNAS muestras de este fenómeno, que tiene la lógica y el

peso de lo inevitable, ofrece de cuando en cuando Mundo Obrero;

mas necesitaríamos cada semana paginas enteras de nuestro perió-

dico si pretendiéramos recoger y comentar todos los testimonios que

confirman la penetración de las ideas liberadoras del comunismo en el

alma de nuestra clase obrera y nuestro pueblo, la creciente influencia

de nuestro Partido en las grandes masas españolas que ven en él, en

su ideología, en su política y en su programa, el camino de salvación,

y la vida nueva que es preciso edificar.

De ahí ese miedo al mañana que tiembla como una sombra en

las palabras de los opresores, de los explotadores, de los asesinos, de

los franquistas en suma. Un día es un arzobispo otro una serie de

jerarcas en ristra; todos los periódicos recogen, con el afán de aho-

garlo en sus platinas, el sordo rumor de cólera que llega de la calle.

Y todos gimen queriendo parar la marcha del pueblo y del tiempo:

¡El comunismo avanza por las tierras y las almas de España!

Hoy es Franco. Entre sus patrañas y demagogias de Bilbao ha gri-

tado esto a los grandes capitalistas que le escuchaban: ¡Tenemos que

defendernos!... «Defendernos... contra lo que cautivando a la genle

viene por el Oriente».

Lo tiene ahí, en el extremo occidental de Europa, bajo sus pies.

Porque el pmcblo sabe —cada día más profundamente— que sólo en

la política del Partido Comunista está la liberación con la Rcpii-

blica democrática, mañana, y la felicidad en el socialismo más tarde.

¿Pero y el terror y la demagogia? se habrán preguntado quienes

le escuchaban.

No jjastan. Tal vez en 1936, Franco y las clases que lo izaron

y lo sostienen creían que eran suficientes. Catorce años después la vida

les demuestra su trágico error.

Ese —tras todo ese tiemi>o de tiranía y crímenes— es el mayor

fracaso del régimen.

por todos los bogares españoles.

LasLas grandes posibilidades
para el trabajo por la formación

de un Frente Nacional Republicano y Democrático
npiRABAJAR ahincadamente por

I la unidad de la clase obrera

y por la unidad de las fuerzas

antifranquistas en un poderoso Frente

Nacional Republicano y Democrático

es una tarea esencial. Refiriéndonos

hoy concretamente a este' último, es

preciso comenzar por señalar que en

los últimos meses han aumentado, sin

ningún genero de duda, las posibili-

dades para llegar a su formación.

¿Qué nos muestra la situación en

el interior de nuestro pais? Nos mues-

tra una mayor actividad política de

las masas populares cada día más

ansiosas de liberarse de la terrible

tiranía franquista. La clase obrera,

la fuerza fundamental de la lucha

liberadora hoy y de la construcción
de la España democrática y progre-

siva mañana, realiza cada vez más

frecuentes protestas, plantes y otras

URUGUAY

Labor facilitada

Una de las dificultades que veían

ante su labor los grupos constituidos

en Montevideo para la recogida de fir-

mas, era la de no conocer muchos

domicilios de esipañoles. Pero el obstá-

culo fué pronto vencido; desde la pri-

mer visita que realizaron:

— ¡Glaro que firmamos!... Y miren,

en aquella casa son españoles; en

aquella otra también.

A cada nueva visita surgían nuevas

direcciones.

— Allí también son españoles; y dí-

ganles que yo he firmado, que van de

parte mía.

Sesenta firmas fueron recogidas así,

en unos momentos, entre los españoles

del Cerro.

El peluquero y sus clientes

En el centro de Montevideo, uno

de los grupos penetra en una peluque-

ría española. El dueño lee el llama-

miento, lo firma sin decir nada, llama

a sus familiares para que hagan lo

propio; y agrega:

— ¿Me dejan ustedes un pliego?

Aquí tengo muchos clientes españoles

y tma cosa así, la firmarán; ya lo

creo que firmarán... ¡Contra la bomba

atómica!...

CUBA

Hay que discutir

El «Comité de Gallegos pro-paz» de

La Habana actúa intensamente. Co-

misiones destacadas de su seno han

visitado el Palacio Social y «La Bené-

fica».

En una de las salas de esta última,

un enfermo ya de cierta edad y un

matrimonio que le visitaba. El matri-

Le dictadura venezolana
intensifica sii represión
contra los republicanos españoles

Semanas atrás denunciábamos desde

estas columnas las criminales medidas

de persecución aplicadas contra la

emigración republicana española por

e! Gobierno dictatorial de Venezuela,

que había heclio detener arbitraria-

mente a varios antifranquistas. Y se-

ñalábamos que la acción represiva del

Gobierno dictatorial venezolano, inspi-

rada por los imperialistas yanquis y

los elementos franquistas, estaba diri-

gida a intentar destruir la actuación

patriótica que en ayuda de nuestro

pueblo martirizado realizan, con el

apoyo y la simpatía de la inmensa

mayoría del pueblo venezolano, los re-

publicanos españoles residentes en Ve-

nezuela. »

Volvemos a insistir de nuevo pués

esa criminal represión, lejos de haber

cesado, está siendo brutalmente inten-

sificada. El Gobierno dictatorial de

Venezuela niega el derecho de asilo a

los españoles que allí Ue^an, entrej^án-

doles en algunos casos a Franco para

que los torture o los asesine; detiene

y encarcela arbitrariamente a los re-

publicanos españoles, maltratando a

muchos de ellos; somete sus domici-

lios a aparatosos registros y verdade-

ros saqueos, robando prensa y libros

de legal circulación; expulsa de Vene-

zuela, sin el menor motivo para ello,

a españoles republicanos que llevan

varios años en el país y han mostrado

siempre una intachable y ejemplar

conducta.

Redoblamos nuestra indignada pro-

testa contra esa inicua y fascistizante

represión. Protestamos contra las de-

tenciones, los encarcelamientos, los

registros, los malos tratos y las expul-

siones de que están siendo victimas los

españoles republicanos residentes en

Venezuela.
Invitamos a nuestros amigos del

mundo a que hagan saber a los dicta-

dores venezolanos, a través de su vigo-

rosa protesta, que condenan enérgica-

mente sus tropelías y atropellos contra

la emigración republicana española.

PROTESTAS EN CUBA
La clase obrera y el pueblo de Cuba

han comenzado una gran campaña de
protesta contra la persecución desatada
por el Gobierno dictatorial de Venezuela
contra los republicanos españoles

Entre ias distintas organizaciones obre-
ras y democráticas que se han dirigido a
la Embajada de Venezuela en Cuba para
exponer su enérgica protesta, y para exi-
gir el cese de las persecuciones y la li-
bertad de los detenidos, figuran los tra-
bajadores telefónicos, la Federación Estu-
diantil Universitaria, el Sindicato de Clí-
nicas y Farmacia y, en Camaguey, la Fe-
deración de Trabajadores, el Sindicato
del Carbón Vegetal, la Asociación
Campesina, la Federación Provincial de
Sociedades Cubanas, la Federación Demo-
crática de Mujeres, la Casa de la Cultura
y el Patronato de Ayuda el pueblo espa-
ñol.

CUANDO EL PELIGRO ARRECIA
(Viene de la pág. 1)

prueba que esta aspiración es perfec-

tamente realizable.
Y si estos avances dados en de-

fensa de la paz demuestran que den-

tro y fuera del país pueden realizarse

progresos infinitamente mayores, cuan-

to sucede en el mundo nos acucia con

apremio a realizarlos urgentemente, a

desarrollar con el mayor ímpetu el

movimiento unido de nuestro pueblo

en defensa de la pàz. Que nadie ol-

vide que los imperialistas yanquis ya

no «e contentan con efectuar prepa-

rativos para la agresión SINO QUE

HAN PASADO A LA FASE DE

LAS AGRESIONES DIRECTAS.

Agredida por los incendiarios de

Wall Street que quieren convertir el

mapa del mundo en un plano de sus

posesiones personales, Corea ve arder

ía guerra en sus campos y ciudades.

SOLO UN ESFUERZO GIGAN-

TESCO DEL CAMPO DE LA

DEMOCRACIA Y LA PAZ,

QUE LA PODEROSA Y PACI-

FICA U.R.S.S. ENCABEZA ;

SOLO EL INCREMENTO Y EL

DESARROLLO DE SUS YA IN-

GENTES FUERZAS PUEDE

SUJETAR LAS MANOS DE

LOS AGRESORES E IMPEDIR

QUE ESTOS EXTIENDAN EL

INCENDIO. Y en esta gran batalla

mundal en defensa de la paz, por en-

cadenar a los monstruos imperialistas,

nuestro pueblo tiene un importante

puesto de lucha .Por lo que debido a

su heroicas luchas contra el fascismo

y el imperialismo representa en el

campo de la paz y la democracia,

porque la lucha por la paz es deber

e interés máximo de todos los pueblos

y PORQUE NUESTRO PUE-

BLO ESTA DIRECTAMENTE

AMENAZADO.

Cada día es mayor y más evidente

la complicidad del franquismo en los

planes de guerra d« Wall Street.
Cada dfa el réghn^ franguitta fe

af^resura más y más en la entrega de

España como base norteamericana de

guerra y en la ejecución de sus pre-

parativos bélicos.

Base amplísima para el desarrollo

del movimiento español en defensa de

la paz nos ofrecen las experiencias que

más arriba hemos comentado. Mas

para que el movimiento español en

defensa de la puz se convierta en el

movimiento unido de todo nuestro

pueblo, condición principal de su efi-

cacia y de su éxito, todos estos mi-

llares y millares de firmas al pie del
llamamiento de Estocolmo, toda esta

adhesión que llega del interior del país

debe traducirse, en gran medida, en
organización, en un desarrollo orgá-

nico mucho más potente que hasta

ahora del movimiento español de los

partidarios de la paz. Un nijmero in-

gente de los firmantes del llamamiento

de Estocolmo están dispuestos, como

Hi voluntad de contribuir a la defensa

4* )• p$i y en mucibat oatot m d«'

claraciones expresas han demostrado,

están dispuestos, decimos, a colabo-

rar de manera más constante en la

acción en defensa de la paz. Los Co-

mités de Partidarios de la Paz tienen

ahí una rica cantera de donde pueden

extraer colaboraciones, energías incon-

tables y lína base extensísima para

fortalecerse y multiplicarse.

Hoy más que nunca, la lucha en

defensa de la paz, contra los planes

de guerra de los imperialistas y

Franco es para nuestro pueblo la cues-

tión esencial, la cuestión de trascen-

dencia máxima. Los partidarios de la

paz más activos y experimentados, y

en primer lugar los comunistas, esfor-

cémonos más y más, comprendiendo

nuestra inmensa responsabi idad y la

gravedad de los peligros de esta hora,

en elevar dentro y fuera de España la

lucha de nuestro pueblo por la paz,

contra los planes criminales de los

agre»ore« imperialistas y de su ahijado

y oémpJioe Franco, i

NECROLOGICA
Manuel Ag[uilar (Carriles)

Después de prolongados y penosos su-
frimientos ha fallecido nuestro cama-
rada Manuel Agullar, conocido también
por el sobrenombre de «Carriles».

Víctima de un grave accidente de tra-
bajo que se produjo en la primera quin-
cena de febrero en las minas de Brl-
gnoles (Var donde trabajaba, Manuel
Agullar perdió un brazo y se rompió la
columna vertebi-al. Ha luchado durante
me^es contra la muerte; hasta que, des-
pués de soportar grandes padecimientos,
ha fallecido el 26 de Junio pasado.

El camarada Manuel Agullar era na-
tural de Sevilla. Trabajó mucho tiempo
de taxista en Madrid. Viejo militante de
nuestro Partido, se Incorporó al frente
desde los primeros momentos del ata-
que fascista contra la República. Posté-
rlormente trabajó en servicios depen-
dientes del Comité Central del Partido
Comunista. Residía en Francia desde
1939.

Bl camarada Manuel Agullar era. por
sus condiciones personales, muy apre-
ciado de cuantos le conocían; y la noti-
cia del desgraciado accidente, de su pro-
longada dolencia y sobre todo la de su
muerte ha causado gran Impresión en-
tre todos sus camaradas y amigos.

Jesús Gonzalez Rodriguez
Víctima de un accidente de trabajo, ha

fallecido el día 23 del corriente en la loca-
lidad de LabrugiUere (Tarn) — donde re-
sidía — el camarada Jesús González
Rodríguez, viejo militante del P.S.U. y an-
tiguo F.P.I.

Antonio Gertoli Pedrola
En la localidad de Frontlgnan, y a los

28 años de edad, ha fallecido el camaja/da
Antonio Oertoll Pedrola, activo militante

U ta 3B.V.

acciones ; intensifica su lucha ; por

sus reivindicaciones y contra el régi-

men. En el campo se registran ver-

daderas acciones de masas en las cua-

les los campesinos de pueblos ente-

ros se enfrentan unidos a los Iftro-

cinios y disposiciones del régimen sin

amilanarse, en algunos casos, ante

los fusiles de la Guardia Civil. Las

heroicas guerrillas no sólo no han

sido destruidas por la bárbara re-

gresión franquista sino que sus hom-

ares, cada día más estrechamente

vinculados a los campesinos, consti-

tuyen un factor para impulsar y or-

ganizar la resistencia en el campo.

Al mismo tiempo, otros sectores

sociales, como son los pequeños in-

dustriales y comerciantes, muestran

cada día un mayor descontento y una

mayor disposición a contribuir a

derribar a un régimen que los expo-

lia y arruina en beneficio de los gran-

des tiburones del latifundio, la indus-

tria y las finanzas. Y entre muchos

intelectuales es también evidente la

hostilidad a este régimen podrido de

Inquisición y mordaza.

¿Y en la emigración? En la emi-

gración no sólo las corrientes de uni-

dad son cada día más fuertes sino

que en el terreno de la unidad obrera

y antifranquista se han realizado últi-

mamente muy estimables avances

pese a la actitud provocadora de los

dirigentes socialistas de derecha, de

los cabecillas faístas y de otras gen-

tes entregadas en cuerpo y alma al

imperialismo yanqui, padrino de

Franco.

rriODO ello ofrece, pues, amplio

-1- campo de acción para activar el

trabajo en pro de la formación de

un poderoso Frente Nacional Repu-

blicano y Democrático. La clase

obrera, los campesinos, todas esas

grandes masas nacionales que dan

esas muestras de creciente actividad

contra el régimen constituyen la gran

fuerza que debe nutrir el Frente Na-

cional Republicano y " Democrático.

La convicción de que la unidad es

el arma indispensable de la victoria

se hace más y más profunda en el

alma de los trabajadores y el pue-

blo. Cuantos luchan, cuantos ansian

acabar con el franquismo, es decir, la

inmensa mayoría de los españoles,

anhelan la formación de ese gran

Frente Nacional Republicano y De-

mocrático, instrumento de la lucha,

garantía de la victoria y la libera-

ción del pueblo. Potentísimas son,

pues, las fuerzas que puede y debe

englobar, unir y organizar para la

lucha el Frente Nacional Republi-

cano y Democrático. Con su base más

sólida en la fuerza dirigente de la

lucha, la clase obrera, formado su

núcleo fundamental por las fuerzas

republicanas, en él tienen un puesto

de lucha contra el régimen cuantos

anhelan sinceramente acabar con la

tiranía franquista con su política de

terror, miseria, entrega de la Patria y

guerra. Englobando a todas las fuer-

zas populares, a todos los patriotas

verdaderos, el Frente Nacional Repu-

blicano y Democrático significará la

unidad de la inmensa mayoría de los
españoles, de todo lo sano y vital de

la Nación, frente al franquismo y

frente a todos los servidores del im-

perialismo y de la reacción española

como son los dirigentes socialistas de

derecha y faístas y otros.

El Frente Nacional Republicano

y Democrático agigantará la poten-

cia y la lucha del pueblo contra el

régimen, por la paz, por impedir que

Franco y los imperialistas pongan en

ejecución los planes de guerra que

abrigan con relación a España ; agi-

gantará el combate por el rescate

de la Patria vendida, y por la Repú-

blica ; acercará la hora luminosa de

la liberación.

— LINEA!

Le directeur de la publication:
Ua.vmond r>01RAULT.

^^^tmpHman» CHATEAUOUN

■QESDE las columnas de ^Arriba> el

falangista Jesús Suevos »e pre-

gunta quejumbrosamente: ,

«¿Qué diablos le sucede a esa po-

bre democracia que a pesar de todos

sus dineros, panegiristas y victorias

no consigue arraigar en el alma de

los hombres de nuestra época, mien-

tras el comunismo, por ejemplo, que

no reparte precisamente canonjías,

a las primeras de cambio se alza

con el santo y la limosna? ¿Por qué

los Estados Unidos... no consiguen

imponer las ideas que les son caras

ni siquiera allí donde han podido

ejercer una directa e lliimdtada pre-

sión?».

¡Qué confesión más completa de que

esa falsa democracia cada vez engaña

menos a los pueblos! La respuesta a

esas quejumbrosas preguntas está en

que los pueblos saben que las «.deli-

ciasi del «modo de vida americano^

son, en realidad, la explotación capi-

talista, la opresión imperialista, el fas-

cismo y la ffuerra. Porque los pueblos

ven en las ideas victoriosas del comu-

nismo y en la acción de los común, s-

tas, el camino de la libertad y del

bienestar, de la paz y del progreso sin

barreras.

Tan verdad es eso que hasta los

franqusitas, —ahí tenemos la prueba-

empavorecidos por el futuro, se ven

obligados a renonocerlo.

A los cabecillas faístas también el

futuro les atormenta. Tras de ha-

cer un balance de las conquistas de

los pueblos en el mundo durante estos

últimos años, el provocador Julio

Barco, escribe ,en un reciente número

de €Solidaridad Obrera*:

«Apenas podía ser más sombrío el

porvenir que nos espera».

Los lacayos tienen el miedo al por-

venir y el pesimismo que tienen sus

amos,

A principios de abril, los franquistas

desalojaron brutalmente de las

barracas de Nuestra Señora de Port

(Barcelona) a las personas que en ellas

vivían, y después prendieron fuego a

aquellos rudimentarios cobijos. Dijeron

que lo hacían para facilitar a las aUí

alojados viviendas recién construidas

por el Ayuntamiento y entre tanto, en-

cerraron a los centenares de hombres

niños y mujeres, en el «.Palacio de Mi-

siones*, centro de clasificación de men-

digos y maleantes.

Menos de dos meses después, ha apa-

recido en dicho lugar una oraen anun-

ciando que finalizaba el plazo de estan-

cia de dichas familias y que, quien a

partir de esa fecha no se marchase

seria sometido al régimen común, es

decir, al régimen de campo de con-

centración y de trabajo forzado.

Así es como «resuelve* el franquis-

mo el trágico proble-ma de los sui¡ur.

bies: arroja a la fuerza de sus chabo-

las a los que en ellas vivían, les en-

gaña prometiéndoles vivienda adecuada

y luego los deja en la, calle... sin otra

solución que la de construirse nuevas

chabolas en otro sitio.

■p N la España encadenada «el libro

es un recluso, o un enfermo, un
condenado o un paciente sumido en

la tristeza sin luz de las librerías».

Son ellos mismos {en el periódico

«Carbón» de Asturias) quienes lo con-

fiesan. ¡Qué reconocimiento de la aver.

■sión, del asco con que el pueblo re-

chaza la literatura decadente y podrida

del cenagal franquista, que ha hecho

del tMuera la inteligencia h de Millán
Astray su permanente divisa!

JO N cuanto al «cine*... «Este torpe

trajinar de nuestro «cine», limi-

tado a producir por producir, vacuo,

scntimentaloide y teatralero». Esas pa-

labras las escrtbia recientemente, en
*ABO>, un critico franquista.
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La catástrofe del campo, bajo el
confesada por los ingenieros

N números anteriores de Bajo el franquismo, hablar de du- tlmia
Mundo Obero comenzamos a plicar la producción agrícola suena citar

^ pYüminflr las pnnrlnslnnes a sarcasmo Ca

traiiquísnio,
agrónomos

E
'^ N números anteriores de

Mundo Obero comenzamos a
^ examinar las conclusiones

acordadas por el I Congreso de In-
geniería Agronómica. La impor-
tancia política de estas conclusio-
nes en relación con el estado de
catástrofe del campo bajo el fran-
quismo, la confesión palmaria en
ese sentido que constituye el fondo
de dichas resoluciones, nos impul-
san a volver sobre ellas y a dete-
nernos en algunos de sus más im-

portantes aspectos.
Es evidente que tal confesión y

la crítica al franquismo que de
ella surge están formuladas con un
lenguaje bien cuidado. No resaltan
en ellas la indignación, ni el viento
de protesta airada que surcan los
campos de España. Esto se com-
prende bien si se tiene en cuenta
que los ingenieros agrónomos están
muy ligados a los grandes terrate-
nientes, por razones de interés, y,
en muchos casos, por vínculos fa-

miliares.
Pero los ingenieros agrónomos se

ven obligados a reconocer la gra-
vedad de la situación al afirmar
que hasta el período 1960-1965 no
creen posible recuperar el nivel al-
canzado en el decenio 1926-1935, y
al advertir que, aun así, será nece-
sario, a causa del incremento de la
población, aumentar la producción
agrícola en un 30 por 100 sobre la
del referido decenio para asegurar
el abastecimiento del pueblo en la
proporción en que lo era entonces.

Se comprenderá mejor el volu-
men de la ruina en el campo si se
tiene en cuenta que el abasteci-
miento del pueblo en el decenio
1926-1935 estaba muy lejos de ser
ni siquiera suficiente. El bajísimo
nivel de vida de las masas popu-
lares fué precisamente una de las
causas de las continuadas y tena-
ces luchas reivindicativas y accio-
nes revolucionarias registradas a lo
largo de ese periodo. Es decir, ni
aun alcanzando la meta que tan di-
fícilmente entreven los técnicos,
quedarán ni medianamente satis-
fechas las inmensas necesidades de
nuestro pueblo en ese aspecto.

Para mayor comprensión y para
ver con claridad el panorama de
tragedia en que está el campo,
conviene añadir que la producción
agrícola en los últimos tiempos, en
el año 1948, que es el más reciente
de los recogidos en las estadísticas,
no llega más que al 63,7 por 100 de
la de 1929. Llevarla al 130 por 100
— que es lo que piden los inge-
nieros — significaría duplicarla.
Pero un sencillo exámen de laa
cifras de producción bajo el fran-
quismo indica que el camino segui-
do hasta ahora es precisamente el
contrario. Descienden continua-
mente rendimientos y cosechas. Se
empobrece más y más la tierra, etc.

Bajo el franquismo, hablar de du-
plicar la producción agrícola suena
a sarcasmo.

Los ingenieros agrónomos desta-
can en sus conclusiones como in-
dispensables una serie de medidas
para poner remedio a semejante
situación. Cada una de esas medi-
das es un índice agudo e irrecu-
sable del abandono en que el fran-
quismo ha hundido al campo es-
pañol.

Dicen, por ejemplo, que « las im-
portaciones anuales inmediatas...
durante tres años se cifran en
12.500 tractores agrícolas por año. »
Esto equivale a confesar que faltan
actualmente, como mínimo, 37.500
tractores en España, cifra que re-
vela, no ya sólo el terrible atraso
existente en cuanto a la mecani-
zación de las labores, sino la abso-
luta imposibilidad material de que
bajo el franquismo sea superada,
ni siquiera ínfimamente mejorada,
tal situación.

En cuanto al ganado de labor,
hablan de la imperiosa necesidad
de importar 50.000 yuntas en dos
años. En efecto, según cálculos ba-
sados en estadísticas franquistas,
faltan actualmente 354.438 yuntas
de ganado de labor (caballar, mu-
lar, vacuno y asnal).

Las conclusiones del Congreso
apuntan muchas otras necesidades.
Todas ellas aparecen resumidas en
el primer párrafo del apartado
quinto que dice así :

« Es ineludible una labor técnica
ingente, amplia, coordinada y per-
severante que alcance a todos los
factores de la producción agrícola:
superficies cultivadas, transforma-
ción en regadío, redistribución I
de la tierra, conservación del I
suelo, selección de semillas y
mejora de plantas y gana-
dos, fertilización del terreno, tra-
tamientos preventivos y curativos
de las plantas, sistemas de cultivos
y explotaciones ganaderas, medios
de laboreo y, sobre todo al hombre
como Instrumento que ha de dirigir ,
y aplicar los sistemas y medios de

producción. »
Pero una pregunta surge inevi-

table e inmediatamente ante tales
planteamientos : ¿Es que todo esto
puede realizarse bajo el franquis-

mo ?
No. En absoluto. Bajo el fran-

quismo pedir que eso sea una rea-
lidad es pedir la luna. El franquis-
mo es el régimen de los grandes
terratenientes y capitalistas, que
por sus intereses de clase, por su
política dé expoliación, se oponen
violentamente a la aplicación de
las medidas que puedan conducir
a resolver el grave problema del
campo. Bajo el franquismo, por lo
tanto, no hará más que acentuarse
la ruina del campo, empobrecerse
el suelo por falta de abonos, con-
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Más subidas de precios
Las subidas de precios se suceden

sin interrupción agravando día tras
día, la espantosa miseria que nuestro

pueblo sufre. . .
En los últimos días han sido aumen-

tados los precios de los artículos tex-

t les. Y aumentados considerable-
mente: el paño para trajes ha expe-
rimentado un alza de cincuenta pese-
tas por metro.

Por otra parte, el Aycntamiento fran-
quista de San Sebastián ha acordado
subir las tarifas de gas en un 60 %.
Los propios periódicos del régimen, al

reseñar la noticia, se ven obligados a
reconocer que se trata «de una serla

medida q,ue gravará considerablemente
la economía casera».

El gas en Madrid
También fué recientemente au-

mentado el precio del gas para usos
domésticos en Madrid, que es actual-
mente un 300 % más caro que hace
unos años. Para tratar de dorar la
pildora se afirmó que el suministro
de gas se mejoraría mucho.

Contrariamente a esas promesas el
suministro de gas es aún peor. Su
presión y sus calorías son cada vez más
escasas. Pero las ganancias de la Em-
presa son mayores que nunca.

Las protestas indignadas del vecin-
dario se han dejado sentir, y los pro-
pios franquistas se han visto obligados
a hacerse eco de ellas.

Estrapertos de la

« Tabacalera »
Los estraperlos de la «Tabacalera*

son innumerables, grandes y pequeños:
hace pasar por auténtico tabaco in-
mundicias incombustibles, dedica al

«mercado negro* lo principal de su
producción, etc, etc.

El de las tarjetas de racionamiento
es uno de esos estraperlos. Hay que
renomrlas cada dos por tres, y para
ello es preciso pagar, por un insignifi-

cante trozo de cartulina, una peseta
con treinta céntimos.

Sin agua
Continúa la escasez de agua potable

en muchos pueblos y capitales de Es-
paña.

Desde hace más de dos meses están
privados de ella los vecinos de la po-
pulosa zona de Madrid que abarca
Máiquez, el Paseo de Ronda, Fernán-
González, Narváez, Saín de Baranda,

«Barrio Ciego* y sus alrededores. Las
causas se deben a la explosión de un
caño grueso de conducción, explosión
que hundió un trozo de la calle de
Satnz de Baranda. Tras de repetidas
protestas del vecindario los franquistas
decidieron reparar la avería; pero con
tan pésimos materiales —los buenos
los emplean para obras de guerra e
iglesias— que el 21 del pasado junio,
cuando los trabajos tocaban a su fin,
la cañería ha vuelto a reventar y el

trozo de la calle ha vueito a hundirse.

También, entreoíros muchos lugares,
falta ei agua potable casi totalmente

en el pueblo de Lezo (Guipúzcoa).

Progresión de la parálisis

infantil
Todas las enfermedades se abaten

sobre la martirizada infancia espa-
ñola a causa de las miserables condi-

ciones de vida en que, por culpa del
franquismo, se desarrolla.

El crecimiento de los casos de pará-
lisis infantil en Madrid ha adquirido
últimamente tal envergadura que hasta

los propios franquistas han tenido que
fingir que se ocupaban del asunto.

Pero, con el cinismo que les caracte-
riza, se han limitado a hacer publicar

una nota de la Dirección General de
sanidad diciendo que «ante la per-
sistencia de rumores que afirman la
existencia de una epidamla de pará-
lisis infantil en Madrid» se han reu-
nido para acordar... ¡que no es ver-
dad!

Como la mentira es muy gorda, han

tenido no obstante que reconocer:
«ciertamente ©n el transcurso de los
dos últimos meses se han presentado
algunos casos más de esta enfermedad
de lo que es normal en esta época del

año».

Suscripción de verano

Para que los lectores de «Mundo
Obrero» que durante el verano
cambien temporalmente de resi-
dencia, puedan recibir el periódico
allí donde se trasladen, proponemos
que, los que así lo deseen, rellenen
y nos envíen el siguiente boletín:

Deseo recibir «Mundo Obrero»

desde el día de.

 hasta el día

de en la siguiente
dirección:
Nombre y apellidos

Dirección completa.

para lo cual envío un giro de
francos a la Cuenta Corriente Pos-
tal 5505-73-«Mundo Obrero» -Paris.

El Importe de esta suscripción se
establece a razón de 10 francos por
semana.

Las suscripciones deben ser
dirigidas a :

« Mundo Obrero J

59-61, rue Lafayette
Boíte Postale 246-09

Paris-V.

tlmiar recogiéndose cosechas defi-
citarias, extenderse la miseria.

Cada día es más evidente que no
puede haber solución a los proble-
mas del campo, como a los otros
problemas fundamentales de Es-
paña, sino en la destrucción del ré-
gimen franquista y en el restable-
cimiento de la República democrá-
tica que satisfaga los anhelos de
pan, paz, tierra y libertad de los
campesinos y del pueblo español,
que abra camino a la resolución
definitiva de todos esos problemas
procediendo a una profunda re-
forma agraria y a una efectiva y
consecuente industrialización que
sea capaz, entre otras cosas, de
proporcionar a la agricultura los
instrumentos y medios de laboreo
modernos que tanta falta hacen.

Consciente de la necesidad de
dar esa solución democrática a pro-
blema tan vital como el de la
tierra, nuestro Partido propone,
como base de tal solución, en el
primer punto de su programa, la
realización de una

« Profunda reforma agraria,
basada en la supresión de la
gran propiedad latifundista y
terrateniente y en el reparto de
la tierra entre los campesinos
pobres y los obreros agrícolas,
facilitándoles el Estado los cré-
ditos necesarios para su cultivo.

Los propietarios que estén
exentos de responsabilidad de
los crímenes cometidos por el
franquismo y cuyas tierras sean
incautadas, deberán recibir la
indemnización que sea estable-
cida por las leyes ».

£1 reguero de sangre de los crímenes franquistas

SEIS CWESIIIOS ASESpOS
por la *1ey de fugas''

Ante las cada día más frecuentes Compañía que manda un asesino, tm
protestas campesinas, el fascismo capitán apellidado Caballero, han apll-
acucia a sus traillas de aseshios para cado la «ley de fugas» al campesino An-
que detengan a los campesinos por tonío Prados, después de robarle su es-

decenas, para que los torturen y los copeta.
asesinen en las carreteras y descam- Informes que nos llegan de la pro-
pados, para que entren a saco en las vlncia de Córdoba nos hacen saber que,
casas, para que sigan sembrando de Pa^a ocultar su crimen, la Guardia Civil
sangre y de luto los pueblos de después de cometer el asesmato, tiró el
España cuerpo por un barranco.

Pero por mucho que traten de ocultar
Pero cada crimen es una nueva he- sus crímenes, el pueblo no olvida a los

rida, un nuevo acicate para acrecentar que son asesinados fríamente para
el odio de los hambres y mujeres del aterrorizar a los trabajadores del campo,
campo, hacer más estrecha la unidad ni olvida tampoco a loa asesinos que,
y la solidaridad de los obreros y los como el capitán Caballero, se vienen dis-
campesinos, acetrar su resistencia y tlnguiendo por su ferocidad en la repre-
aumentar su decisión de luchar para sión sobre los pueblos cordobeses,
poner fin a tanta miseria, tanto dolor

y tanto crimen LA CORUNAy tanto crimen

ANDALUCIA

El día 24 de abril los esbirrcs de la Interm
Guardia Civil realizaron en la provin- del rén
cia de Córdoba una de sus frecuentes
y repetidas «razzias». ^ j^g

Uno de los campesinos detenidos, proxim
llamado Antonio Prados, fué asesina- jQg¿
do, por la aplicación de la criminal
«ley de fugas», a los pocos metros del ^ ^
lugar de su detención. *f •

Y los verdugos franquistas no cesan °^
de verter sangre del pueblo. El día 26 Bello <

de abril, en un pueblecito granadino .
situado en las estribaciones de Sierra AVILA
Nevada, fué asesinado, del mismo mo-
do, otro campesino andaiuz. .^^^

Fuerzas de la Guardia CivU de la

También en Galicia nuevos crímenes
franquistas vienen a añadirse a la
interminable lista de monstruosidades
del régimen.

El día 17 de mayo ha sido asesinado
por los esbirros de Franco, en las

proximidades de Jubia, ' el campesino
José Diaz García.

El 27 de abril fué detenido en Cur-
tís, pueblo coruñés del partido judi-
cial de Arzúa, el campesino Francisco

Bello Guerra.

NI VmENDAS, NI lESCIIEUS
(ONSTRIKaOllB m lÂ KIESIl

Mientras más de un millón y
medio de familias españolas care-
cen de vivienda, no tienen ni un
techo bajo el que guarecerse, las
estadísticas franquistas señalan
que, hasta 1949, habían sido em-
pleados en España, fjara la cons-
trucción y reparación de iglesias y
edificios para la Iglesia, MAS DE
MIL MILLONES DE PESETAS.

Y la sangría del erario público
para esas construcciones, destina-
das a reforzar el poder de la Igle-
sia romana en España, se acre-
cienta al mismo tiempo que au-
menta el déficit de viviendas, el
número de españoles sin techo.

Sólo en el pasado mes de junio
se han inaugurado, entre otras, una
iglesia-monasterio en la provincia
de Burgos, un monumento religioso
en la de Jaén, un convento y una
basílica en Madrid, un templo par-
roquial en Zaragoza; y han sido
comenzadas obras para la amplia-
ción de un seminario en Avila,
para la construcción de una
iglesia parroquial en Cádiz, para
la edificación de un nuevo se-
minario, de una iglesia y de un
monumento en Salamanca.

Y no es eso todo. El 13 de junio
fueron anunciadas subvenciones
del Estado por un totsal de 867.875
pesetas para construcciones ecle-
siásticas en Segovia, Zamora, La
Coruña y Huesca ; diez días más

RADIO ESPAÑA
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tarde otra subvención de 2.000.000
para varias iglesias en Madrid y
Orihuela y, con la misma fecha,
otra más de 1.539.000 pesetas, para
la reconstrucción de templos parro-
quiales. En total, muy cerca de 4
MILLONES Y MEDIO DE PESE-
TAS.

Muy pocos días .antes de que
fuera hecha pública la primera de
esas subvenciones, el falangista
Laporta Girón declaraba cínica-
mente : « ¿ Podrán construirse vi-
viendas para la clase modesta ? No
creo puedan llevarse a cabo esas
construcciones... ■» Y, en el mismo
periódico en que se anunciaban las
otras dos subvenciones, una pe-
queña noticia de Lezo (Guipúzcoa)
decía así : « Después de mucho
tiempo las escuelas rurales se ha-
llan cerradas, por no encontmrse
en debidas condiciones, causando
las consiguientes molestias a los
niños, de los caseríos... »

No se construyen casas para el
pueblo ni escuelas para sus hijos,
ni siquiera se reparan las existen-
tes. Pero, cada año, el Estado fran-
quista destina decenas de millones
de pesetas para que el clero cató-
lico aumente su poderío terrenal y
sus riquezas, para que España se
llene de nuevas iglesias y monas-
terios, convertidos por las castas
eclesiásticas en verdaderos antros
de oscurantismo fascista, de terro-
rismo espiritual, de envenena-
miento moral en apoyo del régi-
men franquista.

En estos hechos sangrientos, los
obreros y las gentes del pueblo ca-
tólicas tienen una nueva prueba de
que la Iglesia romana en España
es una pieza esencial del régimen
franquista, y de que los jerarcas
eclesiásticos son mercaderes de la
religión, que aprovechan en su be-
neficio la dictatura fascista de
Franco, aumentando sus riquezas y
su poderío económico a costa del
hambre, la miseria y la vida en
tugurios infectos a que están con-
denados millones de españoles.

Por todas partes las jaurías del ré-
gimen persiguen nuevas víctimas. El
campesino Perfecto Diso Fernández,
vecino de Saerro, fué asesinado el 16
de mayo. El mismo día fué detenida en
dlóho pueblo tma mujer llamada Car-
men Fernández.

VALENCIA

El 4 de mayo han sido detenidos va-
rios campesinos del pueblecito de Ca-
mabufanda. Variosi, entre ellos, fueron
salvajemente torturados.

Uno de los campesinos detenidos fué
asesinado desprués de sufrir tortura.

Detenciones en masa

La resistencia y la protesta popular
en toda la comarca de Alberlque (Va-
lencia) han adquirido bastante ampli-
tud, y los asesinos franquistas, que
tienen presente el reciente ejemplo de
Enguera, están inquietos ante el am-
biente de descontento y odió al régi-
men que se generaliza.

Ante esa situación, la criminal acti-
vidad represiva ha sido redoblada. Por
todos los pueblos de la comarca pa-
trullan, casi constantemente. Impor-
tantes fuerzas de la Guardia Civil.
Entran en las casas, practican conti-
nuos registros y brutales interrogato-
rios y detienen, a diestro y siniestro,
con los más diversos ' pretextos —el
de ser enlaces de los guerrilleros es el
más corriente— y, mudhas veces, sin
pretexto algtmo.

De este modo han sido detenidos
decenas y decenas de campesinos y
hasta, en varios casos, familias enteras.
Según nuestras últimas informaciones
la represión continúa, las detenciones
Be prosiguen. Estos nuevos atropellos
crimínales, no sólo no han abatido ni
un ápice el espíritu antifranquista dé
los vecinos de la comarca de Alberl-
que sino que, por el contrario, han
hecho mayor su Indignación y refor-
zado la decisión de actuar unidas con-
tra el terror franquista, contra el ré-
gimen de asesinos que ensangrienta y

asuela España.

PENETRACION
DEL IMPERIALISMO YANQUI
Y PREPARATIVOS DE GUERRA

EN ESPAÑA

EL CONVENIO AÉREO

ENTRE WASHINGTON Y ERANCO

C
UANDO salió para Washington la Comisión franquista encargada de
firmar el Convenio aéreo que acaba de ser suscrito, dijimos en estas
mismas columnas que se trataba, en lo fundamental, de formalizar

un estado de cosas ya existente —^pucs, sin necesidad de convenio, los
aviones y aviadores yanquis se pasean por España como por territorio
propio— ; y añadíamos que las nuevas negociaciones estaban orientadas a
garantizar una mayor penetración y facilidad de movimientos de los
Imperialistas norteamericanos en nuestra Patria.

Las informaciones sobre el resultado de las negociaciones y los comen-
tarios hechos en torno a ellas lo corroboran plenamente.

El «acuerdo» —^la confabulación, habría que decir— es una repu-
gnante burla y un nuevo atentado a la soberanía española. En la parte
que ha sido hecha pública resaltan ya esas indignantes características del
Convenio. Por él se deja manos sueltas a las empresas imperialistas
norteamericanas para instalarse más descaradamente aún en los puestos
cruciales de las rutas aéreas españolas, so pretexto de montar dos lineas
a través de la península.

Los negociadores levantan un espantapájaros arguyendo que en signo
de «reciprocidad» se conceden a las líneas españolas dos escalas en terri-
torio yanqui: Puerto Rico (!) y Miami. Pero no hay tal reciprocidad.
Porque, como también aquí hemos denunciado, la «IBERIA» que detenta
el monopolio de las líneas aéreas españolas, está ligada —¡y supeditada!—
a las empresas de aviación norteamericanas.

Esto, por lo que se refiere a lo hecho público del Convenio. Pero es
que, además, existen motivos más que sobrados para suponer que los
franquistas, han ido mucho más lejos en el terreno de las concesiones al
imperialismo yanqui. Baste recordar que en los acuerdos anteriores se
facultaba ya, teóricamente al menos, a los aviones de las líneas españo-
las para utilizar las escalas susodichas. Pero Washington lo prohibía. Si
ahora dice aceptarlo '—cabe pensar— ¿cuáles no serán las prendas de
total sumisión que los franquistas le han dado?

Un comentarista del diario parisiense «Le Monde», hablando del con-
venio dice textualmente que «no se puede ignorar la importancia» que
reviste ya, «sin hablar eventualmente de consecuencias más lejanas».
Clara alusión a las prolongaciones —y sin duda a las clausulas secretas—
que ha de tener el acuerdo.

No existe pues tal «reciprocidad». Lo que hay es un nuevo paso en la
entrega de España a los imperialistas yanquis en calidad de base de
guerra y colonia. Éso significa este acuerdo.

Otro aspecto de las negociaciones aparece ya demasiado claro. El fran-
quista «ABC» en su comentario lo subraya con «stas palabras: «Prece-
diendo al hecho político y diplomático va cristalizando entre Estados
Unidos y España (y Franco, quiere decir) una situación de hecho, etc.,
etc.» Dicho más llanamente: Sin necesidad de reconocimientos diplomáti-
cos; sin necesidad de embajadores con título de tales; pisoteando el
espíritu y la letra de las decisiones de la O.N.U. contra el franquismo, los
gobernantes de Washington, en la práctica, intensifican sus relaciones
con la sanguinaria camarilla franquista; unas relaciones de amo y
lacayo que contribuyen a sostener la feroz tiranía de Franco a la vez que
abren más ancha la puerta de España a la dominación colonial y a los
preparativos guerreros del imperialismo norteamericano en nuestro país.

Los discursos de Culbertson
otro que demuestra que los círculos

Imperialistas yanquis saben, sin emba-
jadores oficiales, «meter las narices»
(son palabras suyas) en nuestro país
y adueñarse de él con la complicidad
del franquismo, es Mister Culbertson.
Después de su discurso de Barcelona
y de dar en él, tan clara y tan desca-
radamente, sus instrucciones a los go-
bernantes franquistas, el encargado
de negocios de los Estados Unidos fué
a soltar otra perorata a Valencia. Y
allí, vuelta a comentar largamente los
problemas de la economía española. Y
vuelta a decir, con sin igual desfacha-
tez, que quienes se están apoderando
de ella, es decir los Imperialistas yan-
quis «están, muy interesados en la

marcha de esa economía.»

Como un Administrador de colonias.
Así se pasea MIster Culbertson por
nuestro país. Y los Jerarcas franquis-
tas multiplican ante él todas las mue-
cas del servilismo.

¡Vascois, aiitirranquiistais! Leed y propagad
«'EUZKADI ROJA"

Contribuid a que no quede un solo

antifranquista vasco sin conocer, sin

leer y difundir «Euzkadi Roja* ór-

gano del Partido Comunista de Euz-

kadi.

Todos los meses seis páginas 10
francos.

Enviad los pedidos y suscrip-
ciones a la redacción de «Euzkadi
Roja», 8, avenue Mathurin-Mo-
reau, Paris (19").

LA SITUACION DE LOS SOLDADOS
Hambre, mtsería, opresión

En el Ejército franquista, que es un típico Ejér-

cito de casta, se muestra también, a lo vivo, el

tremendo contraste entre la miseria del pueblo y la

opulencia de los opresores que existe en la España

aherrojada. Mientras la casta militar, puntal del

maldito régimen franquista, vive en el lujo más

insultante y realiza los más sucios negocios, los

hombres de la tropa, hijos del pueblo, viven en

atroces condiciones de miseria.

De miseria que, como en el campo y en la

ciudad, se agudiza constantemente. Las asignacio-

nes para alimentación y vestimenta de los solda-

dos, han sido disminuidas este año en I 3 millones

de pesetas, mientras que el capítulo de haberes

para jefes y oficiales ha sido aumentado en 15

millones en relación con 1 948.

Esto quiere decir que el miserable rancho que

sirve de alimentación a ios soldados ha sido to-

davía empeorado, es aún más infecto que lo era

hasta aquí, es tma nauseabunda bazofia de pre-

sidio.

En cuanto al dinero en metálico que los sol-

dados reciben, es decir las llamadas «sobras»,

continúan siendo, invariablemente, 50 céntimos dia-

rios. 1 Menos de 1 0 céntimos de antes de la

guerra I

Y si en tiempos atrás muchos soldados recibían

ayudas en metálico o en víveres de sus familiares,

que se sacrificaban así por ellos sabiendo que los

cuarteles franquistas son un verdadero infierno

donde apenas se come, hoy esas ayudas son, en

la mayoría de los casos, imposibles a causa del

aumento general de la miseria del pueblo.

El vestido y el calzado de los soldados corren

parejas con su alimentación. Los jefes visten fla-

mantes y decorativos uniformes; pero los de los

soldados suelen ser un harapo y su calzado más

frecuente son las alpargatas.

Además de todo esto a muchos soldados se les

explota de la forma más inicua, obligándoles a

trabajar jornadas agotadoras en la construcción de

pistas, carreteras, y otras obras militares, sin per-

cibir (ling^ jornal.

La plaga de la tuberculosis

Los efectos de la subalimentación de los solda-

dos se manifiestan en el crecido número de jóve-

nes españoles que vuelven a sus casas, tras de la

estancia en filas, con los pulmones comidos por la

tisis.

Frente a la plaga de la tuberculosis, que se

enseñorea en cuarteles y campamentos, los fran-

quistas no han tomado medida alguna mediana-

mente eficaz ni preventiva ni curativa. No existen

ni siquiera los medios suficientes para realizar un

reconocimiento con garantías, de los nuevos reclu-

tas. Y al soldado que contrae la terrible enferme-

dad se le deja en el abandono más completo: si

la tuberculosis es activa se le declara inútil para

el servicio, y si no presenta caracteres muy agu-

dos se le considera excluido temporalmente. Eso

es todo. No se dispensa, ni en uno ni en otro

caso, la más mínima atención médica.

Hacinamiento en los cuarteles

Aislamiento

Los peligros de infección son además enormes

a causa de que la mayoría de los soldados viven

amontonados en cuarteles viejísimos, mal acondi-

cionados, sucios e inhóspitos.

Es verdad que los franquistas han construido,

y siguen construyendo en su plan de preparación

para la guerra, cuarteles y campamentos; pero,

por el crecido número de soldados mantenido en

filas, han de ser utilizados al máximo, tanto los

viejos como los nuevos.

En los cuarteles, y especialmente en los llama-

dos «campamentos de Instrucción», por los que

pasan la aplastante mayoría de los reclutas, se

procura mantener a los soldados completamente

alejados de la población civil, se les somete a un

terrible régimen de continua y estrecha vigilancia,

y se realiza sobre ellos, a través de los instruc-

tores, los capellanes castrenses, y por medio de

charlas, periódicos murales, «Hogares», etc, una

intensa propaganda fascista y de preparación para

IlL guerra antisoviética.

Sin permisos. Permanencia en filas

indeterminada

Para que el aislamiento de los soldados sea lo

más completo posible, los mandos franquistas del

Ejército no conceden permisos a los soldados, sal-

vo en casos muy excepcionales, y aún en estos

los permisos son de muy breve duración.

Por otro lado, la situación de miseria de los

soldados impide prácticamente a la mayoría de

ellos el disfrutar de permisos, ya que los gastos

del viaje han de correr de su cuenta, y carecen

de dinero para sufragarlos.

Así se mantiene a los soldados no sólo los dos

años que dura teóricamente el servicio militar, sino

mucho más tiempo: tres años, cuatro y hasta más

en algunos casos.

Se utilizan todas las argucias posibles para pro-

longar de un modo inicuo la permanencia en filas

de los soldados, pudiendo decirse que, salvo raras

excepciones, ninguno es licenciado en el tiempo

reglamentario.

I
AS infames condiciones de vida de los cuar-
teles franquistas provocan el descontento y
la indignación creciente entre los soldados,

cuyo deseo de terminar con esa situación es viví-
sima. La propaganda belicosa y fascista a que se
Ies somete es, en general, rechazada por los jóvenes
que visten el uniforme militar y que no quieren ser
carne de cañón al servicio de los señores del dólar.
Este general estado de animo es un campo propicio
para intensificar más y más la labor de esclareci-
miento y ayuda política a los soldados, para ganar-
los decididamente a la lucha activa por la paz.

Paro ello es esencial incrementar los esfuerzos con-
tra todas las barreras de aislamiento y opresión con
que el franquismo rodea a los soldados con el fin
de apartarlos del pueblo. Preocupación permanente
de las organizaciones de Resistencia es ligarse más
y más a los soldados, incorporar el mayor número
de éstos a esas organizaciones para convertirlos,
junto a todo el pueblo al cual pertenecen, en lucha-
dores activos contra la guerra que los imperialistas
preparan, contra el hambre y los malos tratos de
que son víctimas, contra la larga permanencia en
fiUw T en definitiva contra el régünen franquista.

Gomo sí España fuese una
base naval yanqui

A últimos de mes pasó por Lisboa
con rumbo a diversos puertos del li-
toral mediterráneo español, y entre
ellos Barcelona, el buque escuela norte-
americano «Empire State» que lleva
a bordo 340 guardamarínas. Las in-
formaciones precisan que éstos vienen
«en viaje de instrucción».

Por otra parte, el cónsul de los Es-
tados Unidos en Vigo ha anunciado
que el próximo día 9 llegarán al Im-
portante puerto gallego dos buques de
guerra de la flota norteamericana,
con numerosos guardamarinas que por
espacio de varios días visitarán las es-
tratégicas rías de la costa Noroeste de
España.

Como se ve, los puertos y las costas
españolas son inspeccionadas por los
jefes y oficiales navales yanquis en
cada vez más frecuentes visitas. Por
el Norte y por el Sur. Los actuales y
los futuros cuadros de la Armada nor-
teamericana entran en España y se fa-
miliarizan con uno de los terrenos de
operaciones que los círculos agresores
yanquis les han asignado y que el
franquismo pone vilmente al servicio
de los planes de guerra de Wall Street.

La escuela de las Azores
" He aquí otra prueba y otro de los

métodos utilizados para la intensa pre-
paración a que son . sometidos, bajo
la dirección de los norteamericanos,
ciertos pilotos y técnicos militares
franquistas con vistas a la guerra de
agresión que proyectan los belicistas
yanquis.

Un plumífero franquista, en viaja
de información por las Azores, des-
cribía recientemente el intenso entre-
namiento a que son allí sometidas las
fuerzas armadas portuguesas «en el
cuadro del Pacto Atlántico». Y decíal
«Hoy las Azores constituyen una base
arquetipo donde muchos de nuestros
aviadores han establecido contacto con
las últimas novedades de la técnica
aeronáutica».

Es decir, los cuadros técnicos del
Ejército franquista no son ya sólo en-
trenadas en los Estados Unidos (como
se reveló hace algún tiempo) y en la
Alemania occidental, sino también en
las Azores. Esta es una irrefutable
prueba más de que, sin esperar a la
inclusión abierta de Franco en las coa-
liciones agresivas que monta el impe-
rialismo yanqui, prosigue y se inten-
sifica la preparación del Ejército fran-

quista para la guerra.

Los antiguos combatientes

belgas de las Brigadas Inter-

nacionales protestan contra

la persecución a los antifran-

quistas norteamericanos
El Comité Nacional de la Asociación

de los Combatientes belgas en España
Republicana ha liecho pública una reso-
lución protestando con indignación con-
tra la escandalosa condena de que son
víctimas los miembros del Buró Ejecu-
tivo del Comité riôrteamericano de ayuda
a los refugiados antifascistas españoles.
Tras de calificar de totalmente arbitrarla
dicha condena, la resolución exige la In-
mediata liberación de los encarcelados y
la anulación de sus condenas. Pide a
todos los antifascistas belgas apoyen esta
protesta que ha sido transmitida a la
embajada de los Estados Unldo.s en Bru-
selas.

En Ile-sur-Têt (Pirineos Orientales),
un amigo de «Miundo Obrero», vtndlendo
billetes dé una tómbola, recaudó, en
2 horas, 800 francos de ayuda a nuestw
periódico.
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'Jamas someterán a¡ pueblo coreano"

im HEHSIIE DE PROTESir

DEl COmElWO l>0P9Ullt DE (OREI
A TRUMAN

El lunes día 3 la Radio de Pyeng-Yang ha difundido un mensaje

del Ministro de Negocios extranjeros del Gobierno popular coreano, Pak

Hong Wong, al Presidente Truman. He aquí, según la información de

la Agencia Reuter, alguncs extractos de dicho mensaje de protesta:

«Los imperialistas americanos quieren anegar la libertad de Corea

en la sangre de sus patriotas; pero jamás someterán al pueblo coreano,

que ama la paz.
«Respondiendo a la insolente agresión de los Estados Unidos el

pueblo coreano se unirá aún más estrechamente bajo la bandera de la

República democrática de Corea e intensificará su lucha sagrada por

la ibertad, la unidad y la independencia de la patria.

«El gobierno de la República popular coreana protesta resueltamente

contra el bárbaro bombardeo de las ciudades y de los pueblos coreanos,

contra el asesinato de sus pacíficos habitantes.
«Los Estados Unidos están intentando cubrir su intervención en Corea

con el nombre de la O.N.U. Pero nadie ignora que los imperialistas

americanos han colocado a la O.N.U. ante el hecho consumado de

una intervención armada, calculando que gracias a los votos de los

países que dependen de los Estados Unidos conseguirán cubrir con el

nombre de la O.N.U. cualquier acción ilícita; pero después de que

dicha acción haya sido cometida.
«La resolución dictada por los americanos al Consejo de Seguridad

está basada en informaciones que señalan un solo punto de vista que,

además, es un punto de vista falsificado. Esa resolución carece de valor

y es contraria a la Carta de las Naciones Unidas, pues ha sido adoptada

sin la participación de los representantes del gobierno de la República

democrática popular de Corea, y también sin la participación de los

representantes de dos grandes potencias que son miembros permanentes

del Consejo de Seguridad, la U.R.S.S. y China.»

Después de declarar que la guerra en Corea les es indispensable a

los imperialistas americanos para asegurarse un pretexto con vistas a una

agresión contra China y otros pueblos de Asia y para intentar aplastar

los motíímientos de liberación nacional de los pueblos de Oriente, el

mensaje concluye llamando a todas las personas honradas para que

protesten contra la agresión americana.

DECLARACION DE ANDRES GROMIKO
Ministro-adjunto de Relociones Exteriores de la U.R.S.S.

SOBRE LA INTERVENCION ARMADA NORTEAMERICANA EN COREA
El 4 de julio, el Ministro-adjunto de

Relaciones Exteriores de la U.R.S.S.,

Andrés Gromiko, higo piiblica una de-

claración de ía mayor importancia sobre

la interxnción armada norteamericant

en Corea. A continuación reproducimos

amplios extractos de la declaración :

«Los acontecimientos que se desa-

rrollan en Corea comenzaron el 25 de

junio como consecuencia de la agresión

provocadora de las autoridadss de Co-

rea del Sur contra las regiones fronte-

rizas de la República Democrática Po-

pular de Ocrea. E.sta agredón era el

resultado de un plan premeditado.

La exist:nc:a de ese plan de la ca-

marilla sur-coreana de Syngman Bhse

se ha dejado ver tanto en declaraciones

oel mismo Syngman Rhee, como en de-

claraciones de otros representantes de

las autoridades de Corea del Sur.

Ya el 7 de octubre de 1949, Syngman

Rhee, en una interviú concedida al co-

rresponsal de la agencia norteamericana

United Presó, Jactándose de les éxitcs

en la preparación de su ejército, de-

claró abiertamente que el ejército sur-

coreano podría tomar Piengj^ang en un

plazo de tres dias. El 31 de octubre de

1949, el ministro de la Defensa del Go-

bierno de Syrignian Rhee, Sun Sen Mo,

declaró también a los representantes

de la Prensa que las tropas sur-corea-

nas eran lo bastante fuertes para entrar

en camparía y apoderarse de Piengyang

en algunos días. Sólo una semana antes

de. la agresión provocadora de las tropas

sur-coreanas contra las regiones fron-

terizas de la República Democrática Po-

pular de Corea, Syngman Rhee, ha-

blando el 19 de junio ante la llamada

«Asamblea nacional» en pre&sncia del

consejero del Departamento de Estado,

Dulles, dsolaró: «Si no podemos pre-

DECLARACION
DE CHU EN LAI,

EN NDMBRE DEL GOBIERNO
POPULAR CHINO

' En nombré del Gobierno popular

chino, su Ministro de Relaciones Ex-

teriores, Chu En Lai, hiso el ^ de

junio una importante declaración

sobre la decisión del Gobierno norte-

americano de impedir por la fuerza

armada la liberación de la isla china

de Formosa (TaiuMn).

Dijo en su declaración Chu En Lai:

«En nombre del Gobierno central

ds la República Popular china, decla-

ro que la declaración de Truman del

27 de junio y las acciones de la ma-

rina ncirteamerlcana constituyen' una

agresión armada contra tsrritorlo

chino y una violación total de ¡a Car-

ta de las Naciones Unidas.

Después de señalar que el ataque

del Gobierno títere de Syngman RJvee

contra la República Democrática core-

ana, lia sido una acción deliberada de

les imperialistas yanquis para tener

un pretexto de invasión de Formosa,

Corea, Filipinas y otras países asiáticos,

prosigue la declaración de Chu En

Lai:

«En nombre del Gobierno central

ds la- República Popular china, decla-

ro q.U€, cualesquiera que sean las

acciones de obstrucción que puedan

realizar los Imiperiallstas norteameri-

canos, Taiwan (Formosa) forma parte

de China y así será siempre. No se

trata sólo de un hecho histórico. Lo

han ccnfirmado también las declara-

ciones del Cairo y Potsdam y con-

cuerda con la situación desde la ren-

dición del Japón.
«Y, ciertamente, todo el pueblo de

nuestra país luchará cocno un solo

hombre por la completa liberación de

Taiwan de las garras de los agresores

norteamericanos.

« La Organización de las Naciones Unidas sólo cumplirá sus obligaciones, en lo que

se refiere al mantenimiento de la paz, si el Consejo de Seguridad exige la cesación

incondicfcn-il de la intervención militar norteamericana y la retirada inmediata de las

fuerzas armadas norteamericanas de Corea ».

servar la democracia en la guerra fria,

obtendremos í.i t^icíoria era la guerra

calienten.

No es difícil comprender que los re-

presentantes de las autoridades sur-co-

reanas no podían hacer tales declara-

ciones sino porque sentían tras de si

el apoyo norteamericano.

Un mes antes de los acontecimientos

de Corea, el pasado 19 de mayo, el jefe

de la administración norteamericana de

ayuda a Corea, Johnscn, declaró a la

Ccmisión de Créditos de la Cámara de

Representantes del Congreso norteame-

ricano que los lOO.OOO soldados y ofi-

ciales, del ejército sur-oorear.o, dota-

dos de material norteamericano e ins-

truidos por la misión militar norteame-

ricana, habían terminado su prepara-

ción y estaban listos a comenzar la

guerra en cualquier momento.

Trabajadores coreanos asesinados por los esbirros de Syngman Rhee,

pelele de los imperialistas yanquis.

Sólo una semana antss de los acon-

tecimientos, el 19 de junio, el consejero

del Departamento de Estado, Dullej,

declaró a la «Asamblea nacional» de la

Corea del Sur que_ los Estados Unidos

estaban prestos a ' da» toda la ayuda
moral y material necesaria a la Corea

del Sur en lucha contra el comunismo.

Cuando apareció claro' qúe el régimen

terrorista de Syngman Rhee, que jamás

había gozado del apoyo del pueblo co-

reano, s$ hundía, el Gobierno de los

Estados Unidos recurrió a la interven-

ción abierta en Corea, dando crden a

sus fuerzas aéreas y navales, y luego a

sus fuerzas terrestres, de intervenir al

lado de las autoridades sur-coreanas

contra el pueblo coreano.

Al hacer esto, el Gobierno de los Es-

tadas Unidos, ha pasado de la política

de preparativos de agresión a los actos

directos de agresión, y se iia embarcado

abiertamente por el camino de la inge-

rencia desembozada en los asuntos in-

ternos de Corea, por el camino de la

intérvención armada en Corea. Al

adentrarse por este camino, el Gobierno

03 los Estados Unidos ha violado la

paz y ha probado no sólo que no aspira

a la ^ consolidación de la paz, sino, por

el contrario,, que es un enemigo de la

paz. ■

Los hechos demuestran que el Go-

bierno de los Estados Unidos ,va des

cubriendo sólo paso a paso eus planes

agresivos en Corea.Primero, declaró que

la Intervención de los Estados; Unidos

en Corea, se limitaría únicamente a!

suministro de- material de guerra y otros

materiales. Después, - anunció que tam-

bién serían enviadas fuerzas aéreas y

navales, excluyendo, sin embargo, las

fuerzas terrestres; y tras esto, se ha

anunciado er envío a- Corea de fuerzas

armadas terrestres de los Estados Uni-

dos.
Como también se sabe, al principio

el Gobierno de los Estados Unidos de-

ienn del tejo É Seprid iré el pÉlei eomo
00 nene muña na eidi , declara el Gobierno soviéticodeclara el Gobierno soviético

El 29 de junio, en respuesta a un

mensaje enviado 'por el Secretario

General de las Naciones Unidas,

Sr. Trygve Lie, el Gobierno de la

Unión Soviética hizo la siguiente

declaración:

«El Gobierno soviético le acusa

recibo del texto de la resolución

adoptada el 27 de junio por el

Consejo de Seguridad, llamando a

los miembros de las Naciones Uni-

Declaración de Mao-Tse-Tung
En la reunión del Consejo del Go-

bierno Central chino, efectuada el 28

de junio,' Mao Tse Tung, Presidente

del Consejo, hizo una declaración en

la que dip:
«El pueblo chino ha afirmado ya

que los asuntos de los diverso.^ países

de tcdo el mundo, deberían ser resuel-

tc6 por los propios pueblos de los res-

pectivos países y que los asuntos

asiáticos deberían ser resueltos por los

propios pueblos asiáticos y de ninguna

forma por los Estados Unidos de Amé-

rica,. La agresión norteamericana en

Asia no hará más que ekvar la extensa

y decidida resistencia de los pueblos

asiáticas.

«El 5 de enero de, 19S0, el Presidente

Truman declaró que los Estados Uni-

dos se abstendrían de intervenir en

Formosa Ahora, Truman ronípe en pe-

dazos todos los convenios internacio-

nales relativos a la no intervención ds

los Estados Unidos en los asuntos in-

ternos de China.

«¡Pueblos de toda China y del mun-

do: Unios y preparács adecuadamente

para derrotar todas las provocaciones

del imperialiscno norteamericano! ».

das a la necesidad de intervenir en

los asuntos coreanos en beneficio

de las autoridades de la Corea del

Sur.

El Gobierno soviético manifiesta

que esta resolución fué adoptada

por seis votos con la participación

de un séptimo, el miembro del

Kuomintang, Tsiang Ting-Fu, que

no tiene ningún derecho legal a

representar a China. Sin embargo,

según la Carta de las Naciones

Unidas, el Consejo de Seguridad,

para adoptar decisiones, necesita

siete votos, comprendidos en ellos

los de los cinco miembros perma-

nentes del Consejo, a saber: los

Estados Unidos, Gran Bretaña,

Francia, la U.R.S.S. y China.

Como también se sabe, cuando

se tomó dicha decisión dos miem-

bros permanentes del Consejo de

Seguridad, la U.R.S.S. y China,

estaban ausentes. Sin embargo, se-

gún la Carta de las Naciones Uni-

das, el Consejo de Seguridad sola-

mente puede tomar una decisión

sobre problemas importantes cuan-

do existe unanimidad de todos los

cinco miembros permanentes del

Consejo, a saber: los Estados Uni-

dos, Gran Bretaña, Francia, la

U.R.S>S. y China.
En presencia de. lo que precede,

es de toda evidencia que la citada

decisión del Consejo de Seguridad

sobre el problema coreano, no

tiene ninguna fuerza Isgal».

ivlll2aciôn mundial contra la agresión Imperialista en Oorea
La agresión Imperialista norte-

americana en Corea está produ-

ciendo enorme indignación entre

las masas populares de todo el

mundo. De todas partes llegan no-

ticias de la protesta popular con-

tra los agresores y de la moviliza-

ción de fraternal solidaridad con

el heroico pueblo agredido.
Cientos de miles de trabajadores

moscovitas efectuaron poderosos

mítines y reuniones exigiendo el

fin de la agresión imperialista en

Corea. Bajo los lemas de « ¡Corea

para los coreanos ! > y « ¡Fuera de

Corea las garras imperialistas ! »,

los trabaj-adores soviéticos llevaron

s, cabo imponentes luitines de ma-

sas en la fábrica « Krásnaya Pres-

nia », célebre por su historial revo-

lucionario,' en las fábricas de pro-

Vectores, de motocicletas, en la

« Ordzonlkidzé > de tanques, en la

de automóviles « Moskvlch », en el

Teatro de Arte, en los estudios de

cine « Mosfilm», etc., etc... En toda

la U.R.S.S., los trabajadores ma-
nuales et Intelectuales efectúan

manifestaciones semejantes.
Los trabajadores de los puertos

derJ,apóri.,se íhan^are^adc^a cargar

las ' armà%pàraLla£Èi,-|trop^4ï inter-

obreros tipográficos japoneses se

han negado, asimismo, a producir

les materiales de propaganda de

los imperialistas. A pesar del terror

del Gobierno Yoshida y de los ocu-

pantes, en todo el Japón se des-

arrolla la oposición popular contra

la agresión a Corea. En el puerto

de Falíuoka, enfrente exactamente

de la península coreana, la casi to-

talidad de la colonia coreana —

unas 4.000 personas — están al

lado de la República Democrática

de Corea.
El pueblo italiano, con les tra-

bajadores en vanguardia, protesta

en enormes masas contra la agre-

sión imperialista. Poderosas huel-

gas y manifestaciones se han efec-

tuado en Milán, en Turin, en Ñá-

peles, en Florencia, en Livorno y

en otras ciudades. Las mujeres mi-

lanesas efectuaron una combativa

manifestación frente al consulado

yanqui de la ciudad. Tras una reu-

nión extraordinaria, el Comité Na-
cional italiano de Partidarios de la

Paz dirigió un llamamiento al pue-

blo denunciando la agresión,

Los portuarios de Amberes (Bél-

gica) suspendieron unánimemente

eMratoajo para protestar contra la

agresión ■ yanqui. ■

Más de 300.000 berlineses se con-

centraron en el Lustgarten para

protestar contra la agresión y ex-

presar su solidaridad con el pue-

blo coreano. En todas las. empresas

de la República Democrfitica Ale-

mana, los trabajadores adoptan

resoluciones condenatorias de la

agresión imperialista. Una nume-

rosa manifestación pública protes-

tó, en Hamburgo, frente a los lo-

cales del consulado norteameri-

cano. La Federación de Sindicatos

Libres alemanes ha hecho pública

una resolución de protesta.

Resoluciones y manifestacicnes

contra la agresión se producen en

diversos puntos de Inglaterra.

Cientos de miles de trabajadores

ingleses denuncian con indignación

la participación del Gobierno bri-

tánico en la agresión contra Corea

y China.
La Federación Sindical Mundial,

a través de su Secretario General,

L. Saillant, ha expresado su ente-

ra solidaridad con los trabajadores

coreanos. Por su parte, la Federa-

ción Democrática Internacional de

Mujeres ha exigido el fin inmediato

de la agresión imperialista y de los

crímenes contra la población pa-

cífica':'ae'* Corea.

i
nota del

el Vice-

■ En respuesta a Una' nota del

Gobierno norteamericano, el Vice-

ministro' de Relaciones Exteriores del

Gobierno soviético, A. A. Gromdko, en-

vió el embajador de los Estados Uni-

dos en Moscú, A. Kirk la siguiente de-
claración:.

«Con respecto a , la declaración del

Gobierno de los Estados Unidos de

América, remitida por usted el 27 -de

junio, el Gobierno soviético me ha

dado instrucciones para ceclarar lo

que sigue:

1. —^De conformidad con datos segu-

ros que p«$ee el Gobierno íovlético,

los acontecimientcs que se registran

en Corea fueron provocados por el

ataque de las tropas de las autori-

dades de Corea del Sur contra las re-

giones fiontcrizas ds la Co:ea del

Norte. Por lo tanto, la responsabili-

dad por estos acontecimientos recae

Ecbre las autoridades de Corea del

Sur y sobre aquellos que están detrás

de ellas.

2. —Como se sabe, el Gobierno sovié-

tico retiró sus tropas de Corea antes

de que lo hiciera el Gobierno de los

Estados Unídss de América, confir-

mando ,d3 esa manera su principio

tradicional de no intromisión en los

a.'íuntos interiores de otros Estados.

El Gobierno scviético sigue atenién-

dcs-e al principio de que no es permi-

sible la intromisión . de potencias ex-

tranjeras en los asuntos interiores de

Corea.

3. —Es Inexacto que el Gobierno so-

viético se haya negado a participar

en las reuniones del Consejo de Segu-

ridad. Con la mejor voluntad del

mundo, al Gobierno soviético le era

imposible temar parte en las reunio-

nes del Consejo de Seg:uridad. dado

qu-s, debido a la posición del Gobier-

no de los Estados Unidos, no ha sido

adtmítido en el Consejo de Segiifidad

un miembro permanente —China—, lo

cual hace Imposible que el ■ Consejo

de Seguridad adopte dccisifínes que

tengan • íiuerza . legal»,. , l¿'

claró que las fuerzas armadas norte-

asnericanas sólo participarían en ope-

raciones sobre el territorio de Corea del

Sui-. Sin embargo, apenas habían trans-

currido contados días cuando la avia-

ción norteamericana trasladaba sus

operaciones sobre el territorio de la Co-

r:a del Norte y efectuaba ataque? sobre

Piengj'ang y otras ciudades.

Todo eso demuestra que el Gobierno

de los Estados Unidos arrastra cada vez

más a la guerra a los Estados Unidos,

pero que, al tener que contar con la

negativa del pueblo norteamericano a

ser llevado a una nueva aventura mili-

tar, empuja poco a poco al país, de

escalón en escalón hacia la guerra

abierta.

El Gobierno de los Estados Unidos se

esfuerza por justificar la intervención

armada contra Corea mediante refe-

renoias a que la ha emprendido, supues-

tamente, por orden del Consejo de Se-

guridad. La falsedad de esta afirmación

salta a la vista ¿Qué ha pasado en rea-

lidad?

Como se sabe, el Gobierno de los Esta-

dos Unidos ha emprendido la interven-

ción armada en Corea antes de la reu-

nión del Consejo de Seguridad del _27

de junio, sin preocuparse d« la decisión

que tomase el Consejo de Seguridad. De

e.=ta forma, el Gobierno de los Estados

Unidos ha colocado a la Organización

de las Naciones Unidas ante el hecho

consumado, ant« la violación de la paz.

El Consejo de Seguridad no ha hecho

más que suscribir posteriormente la re-

sclución propuesta por los Estados Uni-

dos, aprobando las acciones agresivas

emprendidas por este Gobierno. Además,

la resolución norteamericana ha sido

adoptada por el Consejo de Seguridad

violando groseramente la Carta de la

Organización de las Naciones Unidas.

(Explica seguidamente por qué care-

cen de toda fuerza legal las decisiones

temadas sobre Corea por el Consejo de

Seguridad, en términos y con argumen-

tos contenidos en las declaraciones pre-

cedentss del Gobierno sovié'y.co, y pro-

sigue) :

«Ds todo lo que precsde se desprende

que esta resolución que el Gobierno de

l05 Ertadcs Unidos utiliza como manto

para su intervención armada en Corea,

ha sido adoptada ilegalmente por el

Cc.isejo de Seguridad violando grosera-

mente la Carta de . la Organización de

las Naciones Unidas. Ello ha sido posible
únicamente porque la dura presión del

'Gobierno de los Estados Unidos sobre
les miembros del Consejo de Seguridad

ha transformado a la Organización de

las Naciones Unidas, en una especie de

sucursal del Departamento de Estado

de los Estados Unidos, en un dócil ins-

trumento de la política de los núcleos

dirigentes nórteamericancs que se han

conducido como violadores de la paz.

La rísoluoión ilegal del 27 de junio,

adoptada por el Consejo de Seguridad

bajo la presión del Gobierno de los

Estados Unidos, demuestra que el Con-

sejo de Seguridad actúa no como un

orsanismo encargado de la principal

responsabilidad de mantener la paz, sino

conio un instrumento utilizado por los

núcleos dirigentes de los Estados Unidos

para el desencadenamiento de la guerra.

Esta re,solución del Consejo de Seguri-

dad constituye un acto hostil contra la

Si la causa de la paz fuese querida

por el Consejo de Seguridad, éste, antes

de adoptar esa escandalosa resolución,

S8 habría esforzado por reconciliar a las

partes beligerantes' en Corea. Sólo el

Consejo de Seguridad y el Secretario de

la O.N.U. pedían hacerlo. Mas, sin em-

bargo, éstos no realizaren intento al-

guno en ese sentido, por saber, eviden-

temente, que un acto pacífico de esa

naturaleza sería contrario a los planes

de l&~ agresores.

No se puede dejar de registrar el

papel peco airoso del Secretario Ge-

neral de la O.N.U., Sr. Trygve Lie, en

tcdo este asunto. Encargado, por vir-

tud de su posición, de velar por el

cumplimiento riguroso de la Carta de

la O.N.U., el Secretario General no

sólo no ha cumplido sus cbliïacionês

directas durante la discusión del

problema ccreano en el Con,?ejo de

Seguridad, sino que, por el contrario,

ha ayudado servicialmente a la viola-

ción grosera de la Carta por el Go-

bierno de los Estados Unidcs v por los

demás miembros del Consejo de Segu-

ridad.. Con ello, el Secretario General

ha demostrado que se ocupa menos de

censolidar la Organización de las Na-

ciones Unidas y de consolidar la paz,

que de aportar su concurso a los nú-

cleos dirigentes de los Estados Unidos

en la aplicación de sus planes

agresivos con respecto a Cores.

En €l curso de la conferencia de

prensa del 29 de junio, el Presidente

Truman ha negado el hecho de que

los Estados Unidos, que han empren-

dido operaciones militares en Ccrea,

se hallan en estado de guerra. Ha de-

clarado que no son más que « accio-

nes de policía» en apoyo de la Or-

ganización de las Naciones Unidas y

que esas acciones están dirigidas, al

j parecer, contra un «grupo de bandi-

■ dos» de la Corea del Norte.

No es difícil comprender la Incon-

sistencia de semejante afirmación.

Hac -e mucho tiempo que se sabe que

al emprender accioíies agresivas, el

agresor recurre habitualmente a tales

o cuales procedimientos para enmas-

carar sus accicnes.

Como se sabe, las operaciones de las

fuerzas armadas de los Estados Uní-

dos en Corea son realizadas bajo el

mando no de cualquier oficial de pcli-

cía, sino del general Mac A'thur. Y

sería absurdo admitir que el coman-

dante en jefe de las fuerzas armadas

de los Estados Unidos en e! Japón,

Mac Arthur, no dirige en Corea ope-

raciones militares, sino quién sabe

qué «acciones de policía». ¿Quién po-

drá creer, que para «acciones de poli-

cía» contra un «grupo do. bandidos»

ha sido preciso hacer entrar en acción

las fuerzas armadas de Mac Arthur,

incluyendo la aviación militar, son las

fortalezas volantes y los avienes a

reacción que atacan a la población

civil y a las ciudades pacíficas de

Corea, la marina de guerra, con cru-

ceros y portaaviones, así como tropas

terrestres?

Es probable que ni incluso gente.i

atisolutamente ingenuas lo crean.

No será superfino reccrdar, a este

•respecto, que cuando el Ejército Popu-

lar de Liberación de China libraba la

lucha contra los ejércitos de Chiang

Kai Shek, dotados de material de

guerra norteamericano, había quien lo

calificaba también de «grupo de ban-

didos». Todo el mundo sabe cuál era

la realidad. Se ha demostrado no soló

que a quienes se ti'ataba de «grupo de

bandidos» expresaban les intereses

nacionales vitales de China, sino que

eran el pueblo chino. En cuanto a los

que los núcleos dirigentes de los Es-

tados Unidos imponían a China en ca-

lidad de Gobierno, han demostrado en

la práctica ser uoi puñado de aventu-

reros y de bandidos en bancarrota que

traficaban, a diestro y siniestro, con el

honor nacional y con la independen-

cia de China.

¿En qué consisten les verdaderos

objetivos de la intervención anonada

norteamericana en Corea?

Es evidente que los círculo.? agresi-

vos de los Estados Unidos han violado

la paz con el fin ds apoderarse no

sólo de la Corea del Sur, sino también

de la Corea del Norte. La invasión de

Ocrea por las fuei-zas armadas norte-

americanas constituye una guerra

abierta contra el pueblo coreano. Su

objeto consiste en privar a Corea de

la independencia nacional, impedir la

creación de un Estado democrático

unificado de Corea y establecer por

la fuerza en Corea un régimen anti-

popular que permitiese a los círculos

dirigentes de los Estados Unidos

transformarla en colonia propia y

utilizar el territorio coreano como

plaza de armas estratégica en el Ex-

tremo Oriente.

Al dar orden a las fuerzas .irmadas

de los Estados Unidos de atacar a Co-

rea, el Presidente Truman a declarado

que había m-denado a la flota ds

guerra norteamericana «impedir »un

ataque contra Formosa, lo que significa

la ocupación de esta parte del terri-

torio chino por las fuerzas armadas

norteamericanas.

Este acto del Gobierno de les Esta-

dos Unidos es una agresión diresta

contra China.

Además, este acto del Gobierno de

les Estados Unidos es una violación

grosera, de los acuerdes internacio-

nales del Cairo y de Potsdam. relati-

vos a la pertenencia de Formosa al

territorio de China, acuerdos a . cuyo

pié figura también la firma del Go-

bierno de los Estados Unidos. Este

acto es. Igualmente, una violación d-s

la declaración del Presidente Truman

que ha declarado el 5 de enero último

que los norteamericanos no interven-

driam en los asuntos de Pormcsa».

(La declaración soviética vasa a

tratar las decisiones del Presidente

Truman sobre las Filipinas y otros

países asiáticos, y que demuestran que

el Gobernó di los Estados Unidos

«trata de adoptar el papel de gen-

darme de los pueblos de Asia», y con-

tinúa) :
«De esta sue;te, la declaración del

Presidente T:uman del 27 de Junio

significa que el Gobierno de los Esta-

dos Unidos ha viciado la paz y ha pa-

sado de 1?. política de les preparativos

de agresión a los actos directos de

agresión simultáneamente en cierto

número de países de Asia. Al hacerlo,

el Gobierno de los Estados ünidos ha

roto sus obügacicnes con respecto a

la Organización ds las Naciones Uni-

das para la consolidación de la

paz en el írondo entero y se ha

portado como violador de la paz».

(Recuerda Gromiko a continuación

los numerosos ejemplos que hay, en la

Historia-!) en los que, mediante una

intervención extericr, se ha intentado

ahogar la lucha de los pueblos por

la 'Unidad nacional, por los derechos

democráticos». A este rcspícto, reme-

mora la guerra que se desarrolló entre

los Estados del Norte y los Estados

del Sur de la América del Norte, en

los años 1860 rV, 1870, guerra en la qug

intervino Inglaterra en favor del Sur

esclavista, lo que no pudo impedir la

victcria del pueblo norteamericano y

su unidad nacional, representados en-

tonces por las fuerzas progresistas del

Norte. Recuerda también la interven-

ción militar extranjera, tras la Revo-

lución de Octubre çn Rusia, contra el

Pais de los Soviets, ifiterveición en la

que el Gobierno ds los Estados Unidos

no vaciló en participar . enviando sus

tropas al Extremo Dr. ente y a la re-

gión do Arján-gusl para, apoyar a les

generales za.'istas. Y pros'giie la decla-

ración, para concluir) :

«Ej útil recordar esos ejemplos his-

tóricos, porque los acontecimientos

que se desarrollan en Corea y en al-

gunos ctros nal.-es de Asia, y la polí-

tica agresiva de les Estados Unidos

con respecto a esos países, recuerdan

en numeremos aspectos los aconteci-

mientos citados temados ds la historia

de los Estados Unidos y de Rusia.

En su respuesta del 29 de junio a

la declaración del Gobierno de los Es-

tades Unidos del 27 de junio, el Go-

bierno soviético ha c.xDresado ya su

posición' respecto de la política dé

grosera intervención en los asuntes

internos de Corea, que aplica el Go-

bierno de los Estados Unidos.

El Gobierno soviético ae atiene in-

conmoviblemente a la política de con-

solidación de la paz en todo el m'Undo

y a su principio tradicional de no in-

gerencia en los asuntes internos de

los demás Estados.

El Gobierno soviético considera que

los coreanos tienen el mismo derecho

a arreglar a su gusto sus asuntos na-

cionales interiores, en lo que concierne

a la unificación del Norte y del Sur

de Corea en un Estado nacional úni-

co, que el derecho que tenían y ejer-

cieron los 'mericanos del Norte cuan-

do unificaron el Su; y el Norte de los

Estados Unidcs en un solo Estado Na-

cional.

De todo ID que precede se desprende

que €l Gobierno de los Estados Uni-

dos ha cometido un ac^p hostil contra

la paz y que sobre él recae la respon-

sabilidad de las consecuencias • de la

agresión armada que ha emprendido.

La Organización de las Naciones

Unidas sólo cumplirá sus obligaciones,

en lo que.se refiere al manteri i miento

de la paz, si el. Consejo de Seguridad

exige la cesación incondicional de la

Intervención militar norteamericana y

la retirada inmediata do las fuerzas

armadas norteamericanas de Coi'ea».

DESDE EL 30 DE JUNIO

El pueblo soviéíico, en masa,
lirnia el llamamiento de Esíocolmo

El 30 de junio comenzó en toda la Unión Soviética la campaña de

recogida de firmas en favor del llamamiento de Estocolmo. El día ante-

rior, el Comité Soviético de Defensa de la Paz, reunido en sesión plena-

ria, aprobaba una resolución en la que señalaba «co7i inmensa satis-

facción que el pueblo soviético ha acogido con auténtica unanimidad y

asentimiento la Declaración del Soviet Supremo de la U.R.S.S. con

motivo de las proposiciones del Comité Permanente del Congreso Mun-

dial de Partidarios de la Pqz de que se prohiba el arma atómica, se

establezca un rigoroso control internac'.onàl del cumplimiento de esta

decisión y se declare criminal de guerra al Gobierno que sea el primero

en emplear este arma de agresión y de exterminio en masa>.

En consecuencia, el Comité Soviético pro Paz decidía comenzar en

toda la U.R.S.S. la recogida en masa de firmas y lanzaba su llamamiento

suscrito por todos sus miembros, destacados representantes de todas las

organizaciones obreras, culturales, coljosianas, etc. de la población sovié-

tica.
De un extremo al otro de la U.R.S.S., lo mismo en las grandes ciuda-

des que en las má^s pequeñas aldeas, en las fábricas, en los coljoses,

en las escuelas, en todas partes, millones de ciudadanos soviéticos, con

una decisión y una rapidez impresionantes, suscriben cada día el llama-

miento de Estocolmo.
El Comité Central de los Sindicatos Soviéticos, el Comité Central del

Konsomol, lu; escritores soviéticos, los académicos y sabios, los altos

dignatarios de la Iglesia Ortodoxa Rusa, los deportistas, millares de

fábricas y coijoses, han lanzado todo su peso para obtener un triunfo

grandioso en la campaña de firmas y llaman a todas sus miembros a

firmar y hac3r firmar el llamamiento de Estocolmo.

Todo el pueblo soviético está en este momento en una grandiosa

movilización en defensa de la paz, en favor de la prohibición incondi-

cional del armii atómica, desenmascarando las Intrigas y provocaciones

de los jjromotores de guerra imperialistas, mostrando una irrompible

unidad en torno al Gobierno soviético, al camarada Stalin, a su política

internacional de paz y amistad entre los pueblos.

El grancUoso desarrollo de la campaña de firmas en la U.R.S.S. tiene

una enorme significación internacional. Revela, en primer término, la

unánime d-cisión del pueblo soviético de luchar por la paz, al frente

y junto a todos los pueblas de la Tierra, empeñados asimismo en la

noble obra de llevar al triunfo el llamamiento de Estocolmo.

Con su aportación a la campaña mundial, aportación qu2 habrá de

ser de vastas proporciones, el pueblo soviético dará un reforzamiento

inmenso a la ya ingente masa de firmas recogidas en todos los países.

Será una aportación, tanto más trascendental y oportuna, particular-

mente en estos momentos en que los promotores de guerra perpetran

su agresión contra el pueblo de Corea, cuanto que vendrá a sumarse al

impetuoso crecimiento que en estos dias registra la campaña de firmas

en todos los países, forma básica de respuesta que hoy dan los pueblos

a los agresores imperialistas cada día más frenéticos y descarados
m

El exceso de original en el presente número, nos obliga a demorar

para el próximo la publicación de la información sobre cí desarrollo en

el mundo de la campaña de firmas, que, como decimos, - si eme adqui-

riendo proporciones cada día mayores. '


